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¡No compres e-books por mercado libre! 

Esta traducción fue hecha por fans y para fans sin ánimos de lucro. Si el libro llega a tu 
país, apoya al autor comprándolo o adquiriendo sus obras en sitios webs reconocidos y 
especialistas en la venta de libros electrónicos. También puedes apoyar al autor con reseñas, 
siguiéndolo en sus redes sociales y ayudándolo a promocionar su trabajo. ¡Disfruta mucho 
la lectura! 

Te desea, todo el equipo. 

 


  

  
  
 

Sinopsis 

 

Helios Andreadis es un hombre cambiado. Ahora que ha comprendido lo que 
significa una chica de dieciocho años para él, la magnífica y poderosa cabeza del 
club suburbano Afxisi, de mil millones de dólares, está dispuesto a hacer todo lo 
posible para ganarse a la chica que quiere. 

MJ Cartwright ya no es la chica ciega y optimista que solía ser. Solía creer que 
podía tener un futuro con un dios del sol, pero ahora sabe que los famosos 
motociclistas subterráneos que parecen dioses griegos están fuera de su alcance. 

Todo lo que quiere ahora es un tipo normal de amor, pero ¿qué hará si alguien como 

Helios Andreadis toma medidas extraordinarias para demostrar que puede ser el 
tipo normal que quiere? 

¿Qué hace ella cuando Helios Andreadis llega incluso a dejar el club y su 
presidencia para estar con ella día y noche y demostrarle cuánto la ama? ¿Se 
permitirá a sí misma amarlo de nuevo, incluso sabiendo que significa arriesgarse a 
un segundo desconsuelo, uno que podría no ser capaz de sobrevivir? 

 


  

  
  
 

Prólogo 

 

—Se suponía que debías venir aquí con una mujer —dijo bruscamente uno de 
los hombres fuertemente armados que custodiaban la puerta, con la mirada 
sospechosa mientras le daba a James un rápido y experto chequeo corporal. El 
hombre frente a él no habló, la expresión aburrida en su rostro permaneció inmóvil, 
mientras sacaba la pistola de su funda y la inclinaba, apuntando hacia el costado de 
la disposición de James. 

James se enderezó a toda su altura, recordándose que no tenía nada que temer. 

—Eso es por lo que estoy aquí, para hablar. —Imbécil. Pero solo agregó la 

última parte en silencio, sabiendo que sería un idiota al arriesgarse a decirlo. Estos 
matones no darían una mierda por tener a la realeza de las carreras en su presencia. 

Lo único que sabían era que James debía estar con su hija… y no lo hacía. 

Maldición, MJ, ¿dónde mierda estás? La estúpida chica siempre había sido una 
decepción. Debería haber vendido a la mocosa a su verdadero padre. James sabía 
que probablemente se habría ganado unos miles si hubiera hecho eso. Tal vez hasta 
cinco mil. El ex amante de Madeline siempre había sido un tonto sentimental. Pero 
al final, el deseo de venganza de James había ganado. Cada vez que hacía sufrir a 

MJ, era como hacer que ese hombre pagara mil veces. 

—Supongo que tienes una explicación para esto. 

La oleosa voz que venía del hombre sentado en el cojín, fumando un cigarro 
de tabaco, hizo que los pensamientos de James se detuvieran abruptamente. Todos 
los pensamientos de hablar para salir de sus problemas huyeron, también. Incluso 
con el notorio señor del crimen oculto en las sombras, estar en la presencia de 

Manolito Chávez sirvió como un eficaz recordatorio de lo que su ego había tratado 
de hacerle olvidar. 

Este hombre mataba por placer, pero también le gustaba matar cuando estaba 
decepcionado. 

James empezó a balbucear. 

—Lo siento. Mi hija se suponía que iba a estar en la ciudad, pero parece haber 
desaparecido. Pero ella no tiene más familia. Puedo preguntar, usar mis derechos 
como su padre para averiguar dónde está. Solo necesito tiempo. 

—Tienes un mes. 


  

  
  
 

El límite de tiempo lo hizo tragar, pero James sabía que no debía quejarse. 

—Un mes entonces. 

Cuando James Cartwright salió de la habitación, Manolito se levantó. Cuando 
entró en la luz, todo su rostro se reveló, la desfiguración en él tan grotesca que se 
sabía que las mujeres se desmayaban. 

Caminando hacia su escritorio, abrió un cajón para sacar la foto completa de la 
hija del corredor de autos. 

MJ Cartwright. 

Cabello largo que sería genial para estrangular su propio cuello. Hermosa piel 
clara que podía usar como su propio caballete, y su cuchillo sería su pincel. Tenía 
todo lo que quería en una mujer, y lo que la hacía perfecta era el hecho de que su 

único pariente vivo estaba dispuesto a venderla. 

¿Dónde estaba ahora?, meditó, ¿seguía siendo virgen? Si lo fuera, podría darle 
un extra a su padre. Si no lo era, no importaba. Sabía de un buen médico que podría 
reconstruir su himen. Una cirugía rápida, y él sería capaz de darle a MJ una primera 
vez inolvidable. 

Nadie desfloraba como lo hacía Manolito Chávez. 

Solo pensar en MJ Cartwright lo puso duro. Oh, cómo iba a luchar contra él. 

No sería como aquellas mujeres que se le habían otorgado últimamente. Todas 
habían sido tan fácilmente rotas que lo dejaban frío y aburrido. ¿Pero MJ? De 
acuerdo con su investigación, había sobrevivido a innumerables lesiones e incluso 
era lo suficientemente inteligente como para ser pagada por ello. 

Oh, siiiiiii. 

El aliento de Manolito se detuvo cuando empezó a frotar su polla. 

Ella sería muy, muy fuerte. Seguramente le duraría semanas. Tal vez si tuviera 
suerte, si lograba no perder la paciencia o perder su lujuria y romperle el cuello 
mientras tenía su orgasmo, tal vez… incluso duraría más de un año. 

Uno siempre podía guardar esperanza… 

Su mano se movió más rápido, y luego su cuerpo se tensó cuando su semilla 
salió de su polla. Sus ojos se cerraron, su mente fantaseando acerca de tener sus 
manos envueltas alrededor del cuello de MJ y evitar que ella respirara. No respiraría 
hasta que no terminara de correrse. 

 


  



  
  
 

Capítulo 1 

 

Deeeeeeym, pensó MJ Cartwright mientras soplaba y resoplaba de camino a su 
clase de la mañana, su cola de caballo rebotando con cada paso. ¿Por qué siempre 
terminaba viviendo en lugares lejanos? Primero, el club. Ahora, el dormitorio. ¿Tal 
vez el jefe de la Universidad Christopoulos guardaba rencor contra ella en secreto? 

—Espera —le gritó una voz familiar por detrás. 

Dejó de caminar, sin siquiera necesitar mirar para saber que era Yuri Athanas. 

Era un muchacho griego de cabello oscuro, ojos azules y sorprendentes, que era el 
más tranquilo de los funcionarios del Afxisi, el club de carreras de motos de la 
universidad. Se había convertido en su amigo más cercano y recientemente, también 
se había convertido en su niñera no oficial por alguna razón, con Yuri tomándose el 
tiempo para acompañarla a sus clases cada mañana. 

—Buenos días, MJ. —Un pequeño bostezo escapó de Yuri después de las 
palabras. 

MJ sacudió la cabeza con exasperación. 

—Yuri, vuelve a la cama. 

Él sacudió la cabeza. 

—Estoy bien. Esa persona me mataría si no te llevara a la escuela a salvo. 

No preguntó quién era esa persona. Ella y los demás habían llegado a un 
acuerdo sobre que el nombre de esa persona no debía ser mencionado. Era la única 
manera de seguir adelante. Rodando los ojos, le dijo a Yuri: 

—Lo peor que me puede pasar es avergonzarme sola cuando todo el mundo 
sepa que tengo calambres por caminar a clase. 

Caminando al lado de ella, respondió amablemente: 

—Aun así. Solo complácenos a mí y a esa persona. 

MJ no dijo nada después de eso. 

Robando una mirada hacia su compañera, Yuri observó las bolsas oscuras que 
circundaban los ojos violetas de MJ. Había pasado más de dos semanas desde que 
había sido dada de alta del hospital y había salido del cuartel general del club. Dos 
semanas de MJ decididamente distanciándose de todo lo que tenía que ver con 


  

  
  
 

Afxisi… y dos semanas de Helios Andreadis luchando por darle a su ex novia el 
espacio que necesitaba. 

A medida que se acercaban cada vez más al edificio de su escuela, pasaban a 
más gente, y todos tenían una expresión curiosa en sus rostros. Las noticias sobre la 
ruptura de Helios y MJ habían estallado como un incendio forestal, y Yuri sabía que 
los rumores sobre él yendo tras MJ también habían comenzado a extenderse. 

¿Estaba MJ consciente de ello?, se preguntó Yuri. Volvió a mirar a su compañera. 

Vestida con su habitual camisa a cuadros, jean y Chucks, parecía más una novata a 
punto de probar un lugar en el equipo universitario que la chica que había capturado 
el corazón de uno de los más buscados motociclistas en todo el mundo. 

MJ lo miró y, parpadeando confundida, preguntó: 

—¿Qué? 

—¿Sabes que la gente ha estado hablando de nosotros? 

—¿Nosotros? —repitió sin expresión. 

Dijo ligeramente: 

—Creen que estamos saliendo. 

MJ tropezó y Yuri automáticamente se acercó a ella. En algún lugar a su 
alrededor, una chica exclamó: 

—Oh, Dios mío. —Esta vez, MJ lo oyó y ahora sabiendo lo que significaba, se 
ruborizó y rápidamente se liberó del agarre de Yuri. 

Con el rostro ruborizado mientras miraba a Yuri, dijo culpablemente: 

—No lo sabía. 

—También piensan que dejaste a esa persona por mí, y la gente ha estado 
haciendo chistes sobre ello. —MJ no dijo nada, pero la forma en que ella palideció le 
dijo Yuri que estaba lejos de ser indiferente. Pero cuando volvió a hablar, MJ sacudió 
la cabeza. 

—Yuri… realmente se acabó. —Ella logró una sonrisa—. No sé por qué quieres 
que crea que esa persona se preocupa por mí de esa manera… la forma en que pensé 
que lo hacía, pero no lo hace. Y yo… no puedo seguir corriendo tras él. 

—Estás equivocado acerca de él, MJ. Si le dieras una oportunidad… 

—He seguido adelante. Esa persona es parte del pasado. —MJ habló en un tono 
robótico. Era todo lo que podía hacer para hablar de esa persona sin recordarla. 

Tenía que hacerlo de esta manera porque recordar dolía. Demasiado. 


  

  
  
 

El dolor que subrayaba su voz lo silenció, y cuando cambió el tema hablando 
de cosas mundanas con una voz decididamente brillante, Yuri la dejó. Sabía cuándo 
una persona estaba a punto de romperse, y MJ era un libro abierto para ello. 

Cuando llegaron a su clase, Yuri pudo ver que MJ se había relajado 
completamente, la sombra de su pasado con Helios se había desvanecido casi por 
completo. Eso lo dejó inquieto. ¿Y si lo que MJ decía era verdad? ¿Y si su amigo la 
había herido tanto que le había resultado fácil olvidarlo? Si MJ encontraba a otro 
chico al que amar, eso paralizaría a Helios, pero ¿se preocuparía ella por eso? 

Al llegar a la puerta de atrás de su aula, se volvió hacia Yuri para decirle adiós. 

Fue entonces cuando vio el cartel detrás de él. Era para una sesión de terapia gratuita 
para aquellos que sufrían de cambios de humor, y eso la hizo sonreír. Se dio la 
vuelta, con la intención de burlarse… 

Sus labios se separaron en estado de shock y luego cerró la boca. 

Siguiendo la mirada de MJ, Yuri no tuvo problemas para interpretar la mirada 
aturdida que apareció en su rostro después. Entre los dos, solo podían pensar en una 
persona que necesitaba terapia de cambios de humor. 

Él dijo en voz baja: 

—¿Lo ves? 

Ella dijo en voz baja y desesperada: 

—No significa nada. 

—No lo has superado tanto como esperabas. 

MJ sacudió la cabeza con ferocidad. Si había una manera de hacerse olvidar las 
palabras de Yuri, habría ido por ella, incluso si significaba sacrificar la mitad de su 
vida. 

—Tengo que irme —dijo sin mirar a Yuri—. Gracias por tu tiempo. 

Se dio la vuelta justo después; ya no podía permitirse el lujo de esperar a que 
hablara. Esta vez haría mucho daño. Era el amigo de Helios, y cualquier cosa que 
tuviera que ver con Helios la mataría ahora mismo. 

Cuando volvió su espalda completamente a Yuri, fue cuando vio a… 

Esa persona. 

Se paraba al final del pasillo, más alto que todos, más hermoso que todos, su 
presencia tan poderosa que resultaba difícil apartar la vista. Su cabello dorado estaba 
atado atrás, sus ojos ocultos detrás de gafas oscuras. Solo tenía una camisa y jeans, 
nada extravagante en absoluto, pero de alguna manera la ropa parecía elegante y 
glamorosa en él. 


  

  
  
 

Sr. Rayito de Sol, pensó MJ debidamente. 

Y era ineludible. 

Mirando a Helios, cada doloroso segundo del tiempo que había pasado con él 
inundó la mente de MJ. 

Helios mirándola cuando se deslizó en el club el primer día de las audiciones. 

Helios besándola por primera vez en la cocina del club. 

Helios haciendo el amor con ella en su dormitorio. 

Helios diciendo: 

—Si quieres probar que me quieres, entonces anda en motocicleta. 

Porque como James, Helios pensaba que era alguien sin valor, alguien que 
necesitaba ganar su amor derramando sangre. 

Un pequeño llanto escapó de ella. 

Swish. 

 


  

  
  
 

Capítulo 2 

 

Helios Andreadis estaba esperando fuera de su salón de clases cuando salió. 

Por un segundo, MJ permaneció arraigada en su lugar junto a la puerta, 
hiperventilando en silencio mientras trataba de averiguar qué era lo mejor por hacer. 

¿Ignorarlo? ¿Saludarlo como si todo fuera normal entre ellos? 

Pero entonces Helios comenzó a moverse, y en el segundo siguiente, el poder 
de decidir le fue quitado. De repente, él estaba allí, asomándose sobre ella y 
dominando su mundo como un eclipse. Él solía ser el sol, pero ahora era la 
oscuridad. 

Sobre su cabeza, MJ escuchó a Helios preguntar con una voz inusualmente 
forzada: 

—¿Podemos hablar? 

Helios contuvo la respiración mientras esperaba la respuesta de MJ, y la 
tensión que mantenía su cuerpo en cautiverio solo la dejó hacer un pequeño 
asentimiento. Cada célula en su ser era hiper consciente de su proximidad. Ella era 
como una droga adictiva e incurable a sus sentidos, y le tomaba una fuerza de 
voluntad inhumana no agarrarla y asegurarse de que ella era real. 

Theo, cómo la había perdido. 

Helios caminó lentamente, asegurándose de que MJ estuviera con él a cada 
paso del camino. Una parte de él era cautelosa y vigilante, sabiendo que MJ tenía 
todas las razones para cambiar de opinión acerca de perder su tiempo con él. Podía 
correr en cualquier momento, y él quería estar listo si eso sucedía. 

Esta vez no la dejaría ir, o por lo menos no sin dar la mejor maldita pelea de su 
vida. Lo estaba esperando. Estaba al final de su lazo, e incluso si era jodidamente 
egoísta de su parte, Helios sabía que daría lo malditamente mejor para ganarse de 
vuelta a MJ. Tenía que hacerlo. Si había una cosa que la separación de dos semanas 
de MJ le había enseñado, era que el amor de MJ era la única manera para él de vivir. 

Cuando Helios se detuvo frente a un banco, bajo uno de los frondosos árboles 
que cubrían la acera, MJ se sentó torpemente. Se deslizó automáticamente al otro 
extremo del banco cuando se dio cuenta de que Helios iba a sentarse a su lado. Su 
reacción infantil la hizo sonreír, pero no se arrepintió de hacerlo. Cualquier cosa más 
cercana a Helios sería un suicidio emocional. 


  



  
  
 

A su alrededor, podía sentir innumerables pares de ojos lanzándose hacia ella 
y Helios, podía percibir la forma en que la gente tendía a frenar al pasar frente a 
ellos. Darse cuenta de eso, hizo que MJ se encogiera. Tenía una buena idea de lo que 
estaban pensando, especialmente después de lo que Yuri le había dicho. ¿Quién 
demonios se creía que era, jugando con dos de los motociclistas más calientes en el mundo de 
las carreras? 

Si tan solo supieran, pensó histéricamente, que no era cierto. Si solo pudiera jugar 
ese tipo de juego, no estaría sufriendo tanto ahora. 

—Mi… mi próxima clase comenzará dentro de diez minutos. —Ella podía 
sentir sus mejillas encendidas mientras pronunciaba la mentira, pero era lo único en 
lo que podía pensar para mantener las cosas breves entre ella y Helios. 

Sus labios se retorcieron cuando MJ murmuró las palabras sin mirarlo, con la 
cabeza inclinada, la mirada fija en sus zapatillas con gran concentración. Conocía el 
horario de clases de MJ de memoria y, por eso, sabía que estaba mintiendo. ¿Era 
porque odiaba estar con él mucho tiempo? 

Dijo abruptamente: 

—Te echo de menos. 

Los dientes de MJ se hundieron lentamente en su labio inferior. 

Helios continuó obstinadamente: 

—He hecho todo lo posible para darte espacio, pero yo... no puedo apartarme 
por más tiempo. —Silencio se arrastró entre ellos tras sus palabras, y una parte de él 
se preguntó si MJ quería ignorarlo completamente. Dijo con brusquedad—: Por 
favor, mírame. 

Levantó la mano con la intención de tocarla, pero MJ se estremeció. 

Al verlo, un vivido recuerdo pasó por su mente. 

El cuerpo de MJ retorcido en el suelo, la sangre corriendo por un lado de su 
frente. 

Su mano cayó a su costado mientras la culpa inflamaba sus entrañas. 

Sabiendo que no tenía derecho a tocar a MJ en contra de su voluntad, todo lo 
que pudo decir con voz ronca era: 

—Por favor. —Sabía que la gente a su alrededor podía oírlo suplicar, pero no 
le importaba. El orgullo había perdido su significado para él al ver que podía perder 
a MJ para siempre—. Por favor mírame. 


  

  
  
 

El hecho de que él le rogaba en público, que no estaba intentando ocultar el 
hecho de que era él que quería hablar y no ella... dolía. Haciendo imposible que ella 
mintiera. Dijo en voz baja: 

—No puedo. 

El dolor explotó en su pecho. 

—¿Por qué no? 

—Porque... —Una risa ahogada y llorosa escapó de ella. Oh Dios, allí iba su 
promesa de no soltar otra lágrima, por lo que deseaba pero nunca había tenido—. 

Mi estúpido corazón... —Su mano se movió, agarrando su pecho, un movimiento 
inconsciente para protegerse de más daño—. No sabe cómo dejar de acelerarse 
cuando estás cerca. 

Le tomó un momento a Helios entender lo que MJ estaba diciendo, un 
momento para apreciar cómo la chica que amaba no había cambiado. Ella seguía 
siendo tan desalmadamente honesta como siempre, y ese hecho solo sirvió para 
demostrar cuánto no merecía tener a alguien como MJ en su vida. 

Cuando su cabeza se giró hacia ella, Helios quedó atónito al descubrir que MJ 
lo miraba ahora. 

Y ella estaba llorando. 

Theo, estaba llorando. 

¿Cuándo mierda dejaría de hacerla llorar? 

Empezó a hablar, pero ella negó, con lágrimas corriendo por su rostro. 

Dijo de manera desigual: 

—Ya sé… que no era tu intención hacerme daño. No fue por tu culpa que pensé 
que eras diferente. También sé que no eres un mal tipo… Presidente. 

El ruido de su voz hizo que Helios se estremeciera. Sabía lo que significaba, 
sabía que había estado a punto de llamarlo por su nombre, sabía que esta vez no 
pensaba que tuviera ningún derecho de usarlo. 

—Por eso, sé que no dirás que no si te pido que… —Su voz se quebró. 

—MJ… 

Su corazón se rompió en pedazos al oír su hermosa voz decir su nombre. Ella 
dijo ahogadamente: 

—Por favor, ¿ayúdame a superarlos? Solo quiero una vida normal. Un tipo 
normal que me ame y al que amar en respuesta. ¿Podrías... podría ayudarme a hacer 
eso, Presidente? 


  

  
  
 

Capítulo 3 

 

—Eh, señor Rayito de Sol. —El tono de Jaike Hepburn era alegre pero 
desconcertado al mismo tiempo cuando se dio cuenta de quién era su inesperado 
visitante. Cuando Helios Andreadis ni siquiera rodó los ojos ante el término que 
había usado, Jaike tuvo su primera intuición de que algo estaba seriamente mal. 

—Lamento el desastre. —Continuó después de un momento cuando su 
invitado no mostró ningún signo de hablar. Hizo un gesto a los muros de la cocina, 
medio pintados, y al pincel que sostenía. 

Cerrando la puerta detrás de él, Helios murmuró: 

—Debería ser yo quien se disculpe por la intrusión. —Él siguió a Jaike a la 
habitación, y a pesar del vacío que estaba creciendo dentro suyo, Helios no podía 
evitar divertirse ante la imagen que representaba Jaike. 

Jaike estaba comprometida con un hombre que era heredero de una fortuna de 
no uno, sino dos mil millones de dólares y sin embargo allí estaba, ocupada con una 
remodelación. Esa era solo una de las muchas cosas que hacían intrigante a la novia 
de Derek Christopoulos. 

Usando las maneras mercuriales de Helios, Jaike preguntó: 

—¿Estás aquí por Derek? 

—No. 

—Oh. Umm... entonces siéntete como en casa. Hay cerveza en la nevera y un 
poco de queso y ensalada también, si tienes hambre. —Pensó en preguntarle a Helios 
por qué estaba aquí, pero decidió no hacerlo. En su lugar, volvió a pintar las paredes, 
dándole tiempo a Helios para decidir cuándo estaba listo para hablar. 

El silencio modesto de Jaike ayudó algo a calmar el furioso tornado de 
inquietud dentro de él. Las últimas palabras de MJ lo habían eviscerado, y él se había 
encontrado conduciendo sin rumbo durante horas. Siempre había sido el tipo de 
hombre que sabía lo que quería hacer con su vida, pero el deseo de MJ de librarse 
de él había tomado a Helios por sorpresa. 

Lo había dejado perdido y sin dirección, incapaz de ver el punto de vivir hasta 
el día siguiente. 

Después de tomar asiento en uno de los taburetes ante el mostrador del 
desayuno, Helios levantó la vista para encontrar a Jaike mirándolo por encima del 


  

  
  
 
hombro. Cuando se dio cuenta de que la había sorprendido mirando, se sonrojó y 
preguntó torpemente: 

—¿Estás bien? 

Se oyó decir: 

—Tan bien como alguien que acaba de ser desechado puede estar. 

—Oh, Helios. —Jaike inmediatamente dejó de pintar y fue al hombre más 
joven, extendiéndose sobre el mostrador para acariciarle el hombro. En muchos 
aspectos, ella era como Helios Andreadis, con su aversión a revelar cualquier tipo 
de emoción. Pero el dolor desnudo en el tono de Helios había sido tan crudo que 
hizo que Jaike quisiera consolar al amigo de Derek, aunque no estaba segura de 
cómo hacerlo. 

Sabiendo que Jaike tenía buenas intenciones, Helios no se molestó en decirle a 
la novia de Derek que estaba pintando su camisa de otro color en su intento de 
consolarlo. Mirándola, Helios se encontró observando el notorio y malo sentido de 
la moda de Jaike. Los trajes de trabajo de hoy en día tendían a ser escasos y hacer 
que las mujeres se vieran sexys, pero en Jaike, de alguna manera se las arreglaba 
para parecer la hermana de Mario y Luigi largamente perdida. Y de paso una nerd, 
con sus grandes anteojos cayendo constantemente sobre su nariz. 

Los hombres cegados por las cosas superficiales probablemente llamarían a Jaike 

“normal”, pensó Helios. Afortunadamente, Derek Christopoulos no había sido ese 
tipo de hombre. En ese sentido, él y Helios eran iguales. Una vez, se había dejado 
engañar por gente como Odessa, cuya belleza escondía una personalidad 
desagradable. Pero había aprendido la lección, y esa clase de belleza le dejaba frío. 

Era una broma corriente en el club cómo Derek se había enamorado de Jaike 
más rápido que la velocidad máxima de un Dodge Tomahawk de 10cc. Derek 
supuestamente le había echado un vistazo a Jaike, y sabía que era la chica para él; y 
había hecho todo para ganar su corazón. 

Si tan solo Helios hubiera tenido la inteligencia de ser como Derek en ese 
sentido, también. 

Cuando Jaike retrocedió, dijo abruptamente: 

—Necesito de tu ayuda. Me gustaría preguntarte algo, si no te importa. 

Sabiendo lo difícil que era para alguien como Helios decir eso, Jaike dijo 
enseguida: 

—Pregúntame cualquier cosa. 


  

  
  
 

—Cuando Derek… —La voz de Helios se apagó. Maldición, ¿era justo que 

Jaike y Derek arrastraran viejos recuerdos heridos para que él pudiera averiguar qué 
hacer con MJ? 

Cuando Helios dejó de hablar, no tuvo problemas para adivinar la razón de 
ello. Apreciando la reflexión de Helios, dijo con suavidad: 

—¿Quieres hablar de la vez en que Derek supuestamente me había engañado? 

Él le dirigió una mirada cautelosa. Era un hecho bien conocido en toda la 
universidad que Derek la había engañado. 

La mirada que Helios le dio a Jaike la tentó a sonreír. El viejo Helios no habría 
sido tan sensible. Simplemente se habría adelantado y habría preguntado lo que 
quería, sin tacto y discreción. MJ realmente lo ha cambiado, pensó Jaike con melancolía. 

Volviendo a su pared a medio pintar, se agachó y mientras dejaba el pincel en 
la lata de pintura, dijo: 

—Puedes preguntarme lo que sea sobre ese momento. —Jaike no miró a Helios 
mientras hablaba, pensando que así sería más fácil para el presidente de Afxisi 
desnudar su alma. 

—Cuando sucedió... ¿fue como... la mayor traición que Derek podría haberte 
hecho? 

Ella respondió simplemente: 

—Sí. 

Los puños de Helios se apretaron en el mostrador cuando hizo su siguiente 
pregunta. 

—Si alguien hubiera hecho lo mismo con otra chica… algo tan hiriente… 
alguien que no era tan… agradable como Derek… —Él inhaló bruscamente—. 

¿Crees que es mejor que el tipo se dé por vencido? ¿Simplemente alejarse para que 
la chica pueda tener la oportunidad de ser amada por un hombre mejor? 

Jaike hizo todo lo posible para imaginar una vida sin Derek. El hombre que 
más la amaba y, una vez más, el hombre que también más la había herido. 

—Supongo… podría haber tenido una vida más simple con otro hombre si 

Derek no hubiera tratado de recuperarme. Una vida normal. —Continuó, sin darse 
cuenta de cómo su involuntaria elección de palabras hizo que su huésped se 
encogiera—. Creo que… si él hubiera decidido renunciar a mí porque me “amaba”, 
probablemente habría encontrado algún otro tipo al que amar. Pero… —Se mordió 
el labio—. Siempre habría una parte de mí que no lo creería. Porque si realmente me 
amara, al menos debería haber intentado luchar por mí. Debería haberme dado la 
oportunidad de decir “no”. 


  



  
  
 

Se volvió hacia Helios, y por un momento, la sonrisa conmovedora que se 
había formado en sus labios le recordó tanto a MJ que su corazón se estrechó al verlo. 

—Ya ves, Helios, siempre he sabido que soy una chica normal. Si Derek me 
hubiera dicho que no vendría tras de mí porque me amaba demasiado, una parte de 
mí pensaría que era porque yo era demasiado ordinaria para él. Que no valía la pena 
insistir. —Ella inclinó la cabeza hacia un lado mientras le dirigía una mirada 
interrogante—. ¿Quieres que MJ piense lo mismo? 

Y con esas palabras, la vida de Helios recuperó la dirección. 

Ahora que él sabía dónde estaba MJ, ahí era donde su vida debía conducir. 

Detrás de Helios, el pomo de la puerta se sacudió antes de que oyeran abrirse 
la puerta. Hubo una segunda pausa antes de que alguien dijera en un tono medio 
seco y medio irritable: 

—Juro por Dios, Helios Andreadis, que si estás coqueteando con mi chica, estás 
muerto. 

 


  

  
  
 

Capítulo 4 

 

—¿Viste la nota en la pizarra? —preguntó su vecina del dormitorio, Katya 

Vlahos, cuando MJ entró en la sala común. Katya también estaba en su primer año, 
pero eso era básicamente lo único que tenían en común. Era un hecho bien conocido 
que Katya era una heredera, tenía una familia amorosa en casa y odiaba a los 
hombres griegos con pasión. 

MJ sacudió la cabeza mientras se lanzaba en el espacio vacío en el sofá al lado 
de Katya. 

—No. ¿Por qué? ¿De qué se trata? 

1

—La R.A . te llama. 

Se levantó de su asiento. 

—¿Qué? ¿Millie? ¿Por qué? 

Katya levantó la vista de pintarse las uñas de los pies. 

—No lo sé. Solo lo dice en la pizarra. 

MJ se levantó con un suspiro. Una de las condiciones para conseguir liberarse 
de los dormitorios era jugar a la compañera del R.A., una estudiante de economía 
de alto nivel que ocupaba el único dormitorio en la planta baja. Ella no podía 
entender por qué Millie publicaría un memorándum en la pizarra acerca de ella 
cuando podría muy fácilmente mandarle un mensaje de texto a MJ. Algo andaba 
mal, y el pensamiento la hizo bajar corriendo las escaleras. 

Intentó calmar el latido de su corazón cuando golpeó la puerta de la R.A. 

—¿Millie? —Intentó girar el pomo, encontró la puerta abierta y entró como lo 
hacía normalmente. Los R.A. siempre tenían una política de puertas abiertas. 

A diferencia de la pequeña habitación de MJ, la de Millie era básicamente una 
suite, con una pequeña sala de estar y un dormitorio privado. Cruzando el salón 
para llegar a la puerta del dormitorio, MJ volvió a llamar. 

—¿Millie? —Volvió a probar la perilla y la encontró desbloqueada. 

                        

1

 R.A.: Residente Asistente, en la universidad es un líder estudiantil que mantiene el orden, sirve 
como un recurso para los residentes, organizan eventos y generalmente trabaja para mantener una 
comunidad de vida y aprendizaje positivos. 


  

  
  
 

Lo primero que vio fue un par de pies descalzos. Demasiado grandes para 
pertenecer a cualquier chica. 

Piernas desnudas y luego una pequeña toalla blanca envuelta alrededor de 
caderas musculosas. 

Y abdominales para morirse. 

La cabeza de MJ se levantó lentamente. 

—¿H… Helios? 

No podía creer que fuera él, incluso se frotó los ojos repetidamente. ¿Era este 
un síntoma de abstinencia a Helios Andreadis? Había pasado una semana desde que 
lo había visto por última vez, y tal vez esta era la forma en que su corazón le decía a 

MJ que realmente no podía existir sin ver a Helios durante largos períodos de 
tiempo. 

MJ contuvo el aliento cuando abrió los ojos. 

Todavía estaba allí. 

Helios seguía allí, y oh, su corazón. Estaba empezando a correr y doler al 
mismo tiempo otra vez. Apretó una mano contra su pecho, con fuerza, esperando 
que fuera suficiente para calmar su corazón. ¿Por qué cada vez que miraba a Helios 

Andreadis, quería llorar y sonreír al mismo tiempo? Era como mirar un sol 
moribundo. Su vida terminaría cuando dejara de brillar, pero al mismo tiempo, todo 
lo que podía pensar era en los mejores recuerdos que tenía a su lado. 

Helios se mantuvo quieto, temeroso de hacer cualquier cosa que pudiera 
hacerla huir. Mirándola, pensó en lo joven que era y en lo mucho que había 
soportado en tan poco tiempo. Desde que se enteró de su pasado, no había habido 
una noche en que él no se hubiera castigado a sí mismo por hacerla sentir que tenía 
que ganarse su amor. 

—T… te cortaste el pelo. —Las palabras de MJ, teñidas de confusión, le hicieron 
mirar hacia arriba. 

Darle una mirada de amplios ojos hizo que Helios se sintiera consciente de su 
cabello recién cortado, y él tocó cuidadosamente los lados afilados de su cabello. 

—¿Se ve mal? 

—N… no, pero… —MJ clavó sus dedos en sus palmas, la única manera en que 
pudo impedir acercarse también para tocar su cabello—. ¿Por qué lo cortaste? 

¡Ah! Parecía que Yuri no le había contado todo sobre él entonces. Dijo con 
ligereza: 

—Simplemente sentía que ya era hora. 


  

  
  
 

Ella volvió a tocar su pecho, esperando que su corazón estuviera mucho más 
tranquilo ahora, pero no lo estaba. Miró hacia abajo y vio un par de zapatillas de 
dormitorio rosa. Un jadeo se derramó de sus labios mientras MJ recordaba 
exactamente dónde estaban. 

—¿Dónde está M… Millie? —Oh Dios, ella moriría si esto significaba que 

Helios y Millie se habían enganchado. Sin pensarlo, se levantó en las puntas de los 
pies, tratando de ver más allá de Helios. 

Helios tardó un rato en seguirle el hilo. Cuando lo hizo, no sabía si estaba 
furioso o exasperado. 

—¿Estás hablando en serio, mocosa? —La agarró por los hombros y le dio una 
buena sacudida para que MJ lo mirara—. Te amo. ¿Por qué diablos crees que me 
interesaría otra mujer? 

—Yo… —No tenía ni idea de qué decir. Todavía estaba tambaleándose por oír 
a Helios decir esas dos palabras con tanta facilidad. 

La mirada de incredulidad atontada en su mirada lo hizo volver a gruñir: 

—Te amo. Te amo, MJ Cartwright. Te amo, mocosa. 

El latido de su corazón había corrido tan rápido ante sus palabras que su mente 
no podía seguirlo. Lo único que sabía era que escuchar a Helios decir que la amaba 
no iba a ayudarla a calmarse. 

Su silencio lo estaba matando, y dijo con voz tensa: 

—Di algo. 

Una risa histérica amenazó con escapar de ella. ¿Decir algo? Era el hombre más 
taciturno que había conocido, el tipo de hombre que prefería caminar descalzo en 
carbón encendido y nadar en un charco de lava que decir algo emocional. Y aquí 
estaba él, diciéndole "te amo" repetidamente. 

Era el hombre que podía llevarla al cielo y al infierno con un solo beso, el 
hombre por el que tan estúpidamente había arriesgado su vida porque quería 
demostrarle que lo amaba. Ella sería la mayor tonta del mundo si le creyera ahora, 

¿verdad? Era solo su culpa hablando, su honor y su conciencia obligándolo a 
compensárselo. 

Cerró los ojos con fuerza. Era la única manera de concentrarse. Tomando varias 
respiraciones profundas, oró a Dios que lo primero que dijera no tuviera nada que 
ver con esas tres palabras. 

—MJ… 

—¿Has estado ejercitándote? 


  

  
  
 

Oh. Dios. Oh. Dios. Oh Dioooooos. Vamos. ¿Por qué tienes que responder así a mi 
plegaria? 

Hizo falta otro segundo para que Helios entendiera lo que MJ estaba diciendo. 

No creía que hubiera perdido un par de puntos de inteligencia en el camino desde 
que MJ lo había dejado. Solo porque las cosas que decía eran tan impredecibles… 

La realización de por qué MJ había dicho esas palabras lo golpeó. 

Ahogándose en una vergüenza horrorizada por lo que había dejado escapar, 

MJ lentamente abrió los ojos para echar un vistazo a la reacción de Helios y vio una 
sonrisa en sus hermosos labios mientras murmuraba: 

—¿Te has dado cuenta? 

Ella mintió automáticamente: 

—No. —Pero por supuesto que sí. Ella conocía muy bien cada centímetro de 
su piel, y él definitivamente la había aumentado. Había estado más delgado antes, 
pero ahora sus músculos estaban más definidos. 

—Mentirosa. 

La nota atractiva en la voz de Helios hizo sonar las alarmas dentro de su 
cabeza. Oh no, definitivamente se dirigían a territorio peligroso si ella permitía que 
esto, esta cosa entre ellos, continuara. Sin mirarlo, murmuró: 

—Volveré cuando Millie esté aquí. —Intentó alejarse de él, pero su agarre en 
los hombros se mantuvo firme. 

Ante las palabras de MJ, Helios supo que era hora de que MJ supiera de su 
plan. 

—Millie no volverá. —Permitió que eso se asentara antes de decir en voz baja—

: Yo soy el nuevo R.A. 

Helios era... ¿qué? 

MJ levantó la cabeza bruscamente. 

—No puedes estar hablando en serio —dijo ahogadamente. 

Esta vez, no hubo ninguna sonrisa en el rostro de Helios. Iba completamente 
en serio, y su tono lo emparejaba cuando decía: 

—Dijiste que querías una vida normal. Dijiste que querías que un tipo normal 
te amara, y un tipo normal para amar. 

MJ sacudió la cabeza lentamente. 

—No entiendo… 

Él hizo un gesto hacia la habitación. 


  



  
  
 

—Éste soy yo, siendo normal. Ya no soy el presidente de Afxisi. 

Ella palideció ante sus palabras, su mirada incrédula mientras buscaba una 
pista en la expresión dura del rostro magnífico de Helios. Afxisi era su vida. 

¿Realmente quería decir lo que acababa de decir? 

Entendiendo la duda nublando su expresión, Helios dijo con ferocidad: 

—Era la única manera de mostrarte que estoy dispuesto a renunciar a todo por 
ti. Hablaba en serio cuando dije que te extraño y que te quiero de vuelta. Que te 
necesito de vuelta. 

Por un momento, los recuerdos del pasado amenazaron con pesar, amenazaron 
con ahogarlo con terror de ser herido de nuevo. 

Por un momento, recordó vivamente a Herodes y Odessa hablando del tipo de 
tonto en el que se había convertido por amor. 

Pero en medio de la oscuridad, una chispa de luz parpadeó y reflejó su llama 
en el rostro de MJ. Una MJ valientemente sonriente que, después de haber sido 
rechazada por Helios como su pareja, todavía no había tenido nada malo que decir 
sobre él. 

Ella es la clase de chica que ama a su chico lo suficiente para no hablar como cualquier 
chica sensata haría cuando un idiota como tú la avergüenza en público. 

Las palabras rasgaron las cadenas de su feo pasado, permitiendo que Helios se 
liberara. Cuando miró a MJ, las lágrimas corrían por su rostro, y la visión de ello lo 
devastó. ¿Por qué no podía dejar de hacerla llorar? ¿Qué mierda tenía que hacer para 
dejar de ser la razón de sus lágrimas? 

MJ susurró: 

—¿Por qué me haces esto, Helios? 

—Porque te amo. 

—No lo haces. 

—Sí. Lo hago. Y te lo probaré. Si quieres un tipo normal, seré ese tipo para ti. 

Seré lo que quieras que sea, MJ, porque tú y yo, podemos ser tan normales como 
podamos, pero el amor que tenemos... —Ella empezó a protestar, pero él negó—. Sí, 

MJ. El amor que tenemos. Nunca ha sido el tipo normal de amor. Es una cosa única 
en la vida, un amor extraordinario, y eso es por lo que estoy luchando. He sido todo 
un tonto en el pasado, y mis estúpidos errores hicieron que perdieras la fe en ello. 

Pero he aprendido mi lección. Encontraré una manera de hacerte creer de nuevo. 

Helios le acarició el rostro. 


  

  
  
 

—Te haré enamorarte de mí como un tipo normal, MJ. Porque tú y yo estamos 
destinados a estar juntos. Sea normal. Sea el Presidente de la Afxisi. Esté jodido. 

Siempre tuviste la intención de salvarme, MJ. Enamorarme ti era la única manera de 
hacerme darme cuenta de lo que siempre he estado perdiéndome y ahora que lo sé, 
no lo dejaré ir. 

 


  

  
  
 

Capítulo 5 

 

—¿Qué hay, MJ? —Yuri la saludó alegremente en el momento en que salió de 
su clase. Yuri tampoco estaba solo. Junto con él estaban los otros oficiales del club, 
el malvadamente encantador Kellion Argyros y el malvado Andreus Economou. 

Multitudes de chicas se habían reunido a su alrededor, lo bastante cerca para 
que MJ oyera sus risitas y susurros, pero no tan cerca como para que estuvieran a 
poca distancia. A diferencia de otros clubes de carreras de motocicletas, a los Afxisi 
no les gustaba estar rodeados de groupies todo el tiempo. Tomaban muy en serio su 
privacidad y solo unos pocos escogidos tenían el privilegio de ser invitados a su 
cuartel general. 

Los pocos elegidos son los que tienen la suerte de jugar a ser ama de llaves para los 
miembros del club, pensó MJ con tristeza, recordando los días que había pasado en la 
sede del club. 

—¿Por qué están aquí? 

—Pensamos en llevarte de vuelta a tu dormitorio —dijo Kellion con voz 
galante—. Nunca se tiene suficientes acompañantes, ¿verdad? 

MJ puso los ojos en blanco. 

—No necesito una escolta. 

Por encima de su cabeza, los tres hombres intercambiaron miradas. Parecía que 

Helios aún no le había hecho saber a MJ del peligro que estaba enfrentando, lo cual 
era también una de las razones principales por las que Helios había elegido trabajar 
como R.A. en su dormitorio. 

—Tienes razón —dijo Andreus—. La verdad es que solo queríamos tener una 
excusa para pasar y ver cómo lo está haciendo Helios como un "tipo normal". 

Un rubor se deslizó sobre sus mejillas ante las palabras del tesorero de Afxisi. 

—¿Sabes sobre eso? 

Los tres sonrieron. 

—Realmente no creías que lo dejaríamos salir del club sin saber por qué, 

¿verdad? —preguntó Yuri. 

Kellion sonreía ampliamente. 


  

  
  
 

—Oh hombre, cómo descostilló a los muchachos. ¿Helios ordinario? Como 
jodidamente es eso es posible. 

Su diversión era tan contagiosa que no pudo evitar sonreír un poco también. 

—Estoy un poco preocupada por eso, también. Ser un R.A. no es broma. —

Empezaron a caminar juntos, con MJ flanqueada por un lado por Yuri y Kellion y 

Andreus por el otro lado. Al verlo, todas las chicas a las que pasaban morían de 
envidia, pero era algo que MJ ignoraba. En su mente, los tres motoclistas eran más 
como hermanos mayores. En su mente, solo un hombre podía hacer correr su 
corazón. 

Yuri y los demás también lo sabían, el hecho era divertido y reconfortante. Era 
agradable estar en compañía de una chica cuya mente no estaba completamente 
consumida por pensamientos de seducirlos, o peor, hacerlos enamorarse. 

—¿Cómo encontraste el nuevo aspecto de Helios? —preguntó Yuri. 

—Estaba bien. —Ella lo miró, preguntando—: ¿Sabes por qué lo cortó? 

—¿No te lo dijo? 

Ella sacudió su cabeza. Estaba a punto de decir algo más cuando algo fue 
lanzando hacia ellos. 

—¿Qué fue eso? —Ella trató de recoger lo que les habían lanzado, pero 

Andreus la detuvo de inclinarse. 

—No te molestes en ver —le dijo Kellion. 

Pero ella siempre había sido del tipo testarudo. Mientras los tres trataban de 
arrastrarla hacia adelante, ella todavía miraba por encima de su hombro, y una risa 
ahogada se le escapó. 

—¿Alguien acaba de lanzarles sus bragas? 

Ninguno de los chicos respondió, y ninguno de ellos pareció sorprendido por 
lo que dijo. Ella jadeó de nuevo. 

—¿Esto les pasa seguido? 

Sin respuesta. 

Se le ocurrió una idea, y ella preguntó con inquietud: 

—¿Esto le pasa a… también? 

Kellion preguntó inocentemente: 

—¿Quién es "también"? 

MJ solo lo miró en respuesta. 


  

  
  
 

Kellion levantó las manos. 

—No tengo ni idea... 

Ella gruñó: 

—Helios. —El color flameó en sus mejillas en el momento en que pronunció su 
nombre, sintiéndose como si se hubiera traicionado al hacerlo. ¿A dónde había 
partido su voto de vivir una vida sin Helios? 

—Nadie lo hace con Helios. —Fue Yuri quien respondió—. Ya sabes lo serio 
que es. Todo el mundo sabe que es probable que los demande por acoso sexual si 
son lo suficientemente estúpidos como para hacerlo. 

Ella estaba a punto de suspirar con alivio, en secreto, por supuesto, cuando 

Kellion agregó: 

—Pero ahora es diferente. 

—¿Diferente? ¿Por qué ahora es diferente? —Las palabras salieron como un 
chillido, un resultado de los dolores de ansiedad que de repente se estrechaban en 
el pecho de MJ. 

Andreus puso los ojos en blanco. 

—Porque querías que fuera normal, ¿verdad? —A esa altura, habían llegado a 
la calle de su dormitorio, y fue entonces cuando MJ vio a la enorme multitud de 
estudiantes que se habían reunido frente a su lugar. 

—Un Helios normal es alguien que sabe sonreír, alguien que no es arrogante 
como el infierno, y alguien que se vería obligado a hablar más de un par de veces. 

—Andreus asintió hacia la fiesta en la calle que parecía haber comenzado 
espontáneamente—. ¿Crees que esa multitud de fanáticas se detendrá de lanzar 
bragas? 

—Pero no le conté a nadie acerca de lo que hablamos. 

Andreus resopló. 

—Dejaste a nuestro Presidente en público, MJ. ¿Realmente creías que nadie 
escucharía mientras hablabas? 

*** 

—Noc, noc. —Una voz entró en la habitación de MJ antes de que la puerta se 
abriera y Katya entrara. Ella sonrió al ver a su compañera de habitación tratando de 
estudiar en su escritorio, tratando de resaltar las palabras claves. 

—Ya no hay esperanza para ti. —Agachándose al lado de la mesa de MJ, agarró 
el libro de texto delante de su amiga y lo tiró a la cama. 


  



  
  
 

—¡Katya! 

—Ahí. Ya tengo tu atención. ¿Por qué te escondes aquí cuando tu hombre está 
siendo atropellado por todas las chicas de la escuela? 

—No es mi hombre. 

—¿Ves? Deberías haber dicho 'quién'. ¿Quién está siendo molestado por las 
multitudes de mujeres que padecen hambre fuera? Pero no lo hiciste así que sí, él es tu 
hombre, lo admitas o no. 

MJ estaba tentada a taparse los oídos. Desde que había vuelto a casa, había sido 
torturada por los chillidos y gritos que habían surgido de la multitud de chicas, todas 
ellas aparentemente interesadas en ver habitaciones vacías en el dormitorio. Pero 
por supuesto, todos sabían que solo querían más tiempo con Helios. 

Y ahora estaba Katya, torturándola aún más. 

—¿Tengo que recordarte que es griego? —preguntó a su amiga—. No deberías 
preocuparte por él. 

—No lo hago —respondió Katya de inmediato—. Pero me preocupo por ti. —

Saltó del escritorio y se acercó a la ventana. Echando un vistazo, vio a las chicas 
alinearse para hacer cola y ver la habitación vacía. La novedosa noticia de la 

"amabilidad" de Helios Andreadis se había difundido definitivamente. 

—¿Puedes decirme una cosa? ¿Por qué decidió cambiar? 

MJ murmuró la verdad. 

Las cejas de Katya se elevaron. 

—¿Significa eso que no será arrogante, también? Porque confía en mí. Eso es 
imposible para los hombres griegos. 

MJ levantó los hombros y luego los encogió. 

—No lo sabría. No es como si pudiera ponerlo a prueba… —Katya le agarró la 
mano y la sacó de su asiento—. ¿Hey, que? ¿Qué estás haciendo? 

—Vamos a ponerlo a prueba entonces. —La sonrisa normalmente 
despreocupada de Katya se volvió sobria—. Eres la primera chica a la que no le 
importa lo perra que soy. Me sentía terriblemente sola antes de que te convirtieras 
en mi amiga, ¿sabes? Siempre he querido devolverte el favor, y ahora es mi 
oportunidad. 

Treinta minutos después, MJ se encontró diciendo “hola” a un amigo de Katya 
en la acera. Jack era un joven apuesto con un aire casi desagradable a su alrededor. 

Cuando Jack se presentó, MJ le lanzó a Katya una mirada de pánico. ¿Este es realmente 
tu amigo? 


  

  
  
 

Confía en mí, articuló Katya en respuesta y le hizo un guiño. 

MJ no tenía energía para hacer uno de regreso. 

Jack pasó un brazo por los hombros de MJ. 

—Así que, Katya me estaba contando acerca de una habitación vacía aquí en 
tu dormitorio. ¿Tal vez podamos comprobarla? 

Yuri, Kellion y Andreus estaban todavía en el pequeño patio frente al 
dormitorio, rodeados de mujeres como de costumbre. Cuando MJ y Jack pasaron 
junto a ellos, ella pudo sentir al trío seguirlos con una mirada fría. Jack dijo en voz 
alta: 

—Los tres son los perros guardianes de Helios Andreadis, ¿no? ¿Acatan 
cuando da órdenes? 

Detrás de MJ, oyó una conmoción, y luego Yuri hablando en griego en voz baja, 
probablemente calmando a la cabeza caliente de Andreus. 

MJ trató de salir del agarre de Jack, no le gustaba la forma en que parecía 
divertirse molestando a sus amigos. Pero cuando levantó la vista, vio la forma en 
que los ojos de Jack brillaban y supo que de alguna manera, todo era para mostrarse. 

Jack inclinó la cabeza y murmuró en su oído: 

—Le debo un favor a Katya. 

Ella le susurró: 

—¿Y te hizo pagar actuando como un idiota? 

La risa de Jack le hizo cosquillas en la oreja. 

—Algo como eso. 

Cuando Jack se alejó, fue cuando vio a Helios de pie en la entrada principal del 
dormitorio, con una mirada de piedra en su hermoso rostro. 

Abrió la boca para explicar, pero Helios la interrumpió hablando. 

—Las horas de visita han terminado. 

En lugar de mover los labios, su mandíbula cayó en su lugar. 

—Solo son las seis de la tarde. 

Helios dijo con indiferencia: 

—Nuevo R.A., nuevas reglas. 

 


  

  
  
 

Capítulo 6 

 

―¿Nuevo R.A., nuevas reglas? ―Kellion repitió las palabras de Helios en 
griego cuando su amigo se unió a ellos en el patio delantero. 

En represalia, Helios repartió las latas de cervezas que llevaba con Yuri y 

Andreus mientras lanzaba la última hacia Kellion. Si no fuera por la rapidez de 
reflejos del otro hombre, la lata habría golpeado a Kellion justo en la cara. 

Kellion solamente se echó a reír ante esta muestra añadida de temperamento. 

―¿Qué se supone que debía decir? ¿Admitir que estaba celoso y furioso frente 
a ese idiota con cara de niño? ―dijo Helios apretando los dientes en el mismo 
idioma, sabiendo que era la única manera de mantener su discusión privada. Afxisi 
había servido para hacer de su incumbencia conocer a todos los estudiantes de habla 
griega en la uni, ya sea nativa o no, y ninguno de ellos parecía estar aquí. Miró a 

Yuri, esperando que el hombre más joven interviniera, pero en cambio captó la 
mirada fascinada en el rostro del otro hombre―. ¿Qué? 

Yuri negó, sonriendo un poco. 

―Solo estaba… recordando. Recuerdo que estaba teniendo este tipo de 
conversación con MJ. En ese tiempo, terminó diciendo lo contrario de lo que quería 
decir. 

Cuando Yuri no dijo nada más, Helios gruñó: 

―¿Estás esperando a que te ruegue? 

La sonrisa de Yuri se convirtió en una amplia en pleno derecho, y el verla hacia 
que los corazones de las decenas de muchachas que se las pasaban a su alrededor 
revolotearan. Todos ellos habían oído los rumores sobre Yuri volviéndose una bestia 
peligrosa en el dormitorio, lo cual estaba tan en desacuerdo con su apariencia 
angelical que tenía a las chicas desesperadas por conocer la verdad por sí mismas. 

―Desembucha ―ordenó Andreus―. Yo mismo tengo curiosidad. 

―Bueno, fue aquella vez cuando MJ te desafió a detenerla. 

Helios frunció el ceño. 

―¿Detenerla de qué? 

―Err… ¿de verme? 


  

  
  
 

Una mirada de comprensión iluminó el rostro de Helios, y el color tiñó sus 
mejillas. Kellion y Andreus estaban mirando de un lado al otro entre él y Yuri. 

―No jodas ―dijo finalmente Andreus―. ¿Estuviste incluso celoso de Yuri? 

Kellion silbó. 

―Así se hace, Presidente. Ahora sé lo tonto que puedes ser cuando se trata de 

MJ. 

Helios dijo suavemente a su ex vicepresidente: 

―Vete a la mierda. 

Pero Kellion se limitó solamente a sacudir la cabeza con desesperación fingida. 

―Solamente solía pensar que encontrarías lo de ser “normal”, y eso significa 
renunciar a un 99% de tu ego, tu entiendes, difícil. Pero después de lo que Yuri nos 
ha dicho, va a ser imposible. No es de extrañar que reaccionaras de esa manera al 
alojamiento de MJ. 

―Tú querías golpearlo, también. No me digas que no lo hiciste. 

―Sí, lo hice. Y puedo y lo haría. Pero ese soy yo siendo yo. Tú, por el contrario, 
has jurado actuar normal por la chica que amas. Y solo en caso de que pasaras por 
alto el memo, Presidente, no es normal para un R.A. cambiar las reglas de la casa así 
como así. 

La mandíbula de Helios se apretó. 

―Para el registro, Presidente ―murmuró Yuri―, creo que cuando MJ te dijo 
que quería un chico normal para amar, ella solo se refería a alguien que no llegara a 
tales extremos para impedir hacerse daño… hasta el punto de que terminara 
perjudicando a quien él realmente amaba. 

Detrás de ellos, Andreus preguntó lacónicamente: 

―Todo eso está muy bien, ¿pero alguien me puede decir cuándo carajo Afxisi 
se convirtió en un club para la próxima Ann Landers? ―El típico comentario grosero 
de Andreus sirvió para aligerar la atmósfera, e incluso Helios se sintió relajarse. 

―Si fuera yo, Presidente, creo que la solución es simple. Encuentra un lugar 
privado para ti y MJ, y sedúcela. Esa es la forma en que la hiciste enamorarse de ti, 

¿no? 

Helios ladeó la cabeza hacia un lado. 

―Ese también es un buen punto. 

―No desde donde yo estoy parado ―refutó casualmente Yuri, sus palabras un 
recordatorio sutil de que él era hermano de Hallie. 


  

  
  
 

Andreus enrojeció ante el ataque de Yuri. Todos ellos sabían que Hallie estaba 
prendida de él, y era algo a lo que había tenido éxito en hacer caso omiso, hasta 
ahora. 

Kellion empujó a Helios. 

―Las últimas dos chicas que registraron la salida de la habitación se están 
yendo. Deberías ir ahora, si no quieres que MJ y el otro tipo entren allí solos. 

 

―Siento lo que pasó allí. ―Se disculpó MJ mientras ella y Jack se dirigían a la 
fila de estudiantes que estaban esperando para inspeccionar la única habitación libre 
de la residencia. 

―Está bien. Kat me advirtió de antemano sobre lo celoso que puede ser tu R.A. 

MJ enrojeció. 

―Él es mi ex novio. 

Jack sonrió. 

―Eres dulce, ¿lo sabes? ―Cuando MJ le miró confundida, él continuó―: ¿De 
verdad crees que no sería consciente de que tú y Helios Andreadis eran una pareja? 

―Ante su mirada de ojos abiertos, él exclamó―: ¿En serio? ¿Has estado viviendo 
bajo una roca o algo así? Él es un famoso motociclista, nena. No solo aquí en la 
escuela, sino en todo el maldito mundo. Por supuesto, la gente sabe con quién estaba 
saliendo. 

Cuando lo puso de esa manera, se dio cuenta de lo tonta que era al no darse 
cuenta de que la gente estaría interesada en la vida amorosa de Helios. 

―Realmente no sabía… o me había dado cuenta. Yo era… parte de su club el 
primer día de clases y después de eso, mi vida se puso muy ocupada con mis tareas 
como voluntaria, luego también tenía que mantener mis grados por la beca… 
realmente no tenía tiempo para hacer algo más. 

―¿No tienes Facebook? ¿Instagram, o Twitter? 

Ella sacudió su cabeza. Evitar los medios de comunicación social había sido 
otra forma para evitar ser relacionada de alguna manera con su vida pasada, pero 
ahora se daba cuenta de que hacerlo así también la había dejado fuera de contacto 
con lo que estaba pasando a su alrededor. 

Jack estaba escribiendo algo en su iPhone. 

―Aquí. Tal vez deberías ver por ti misma lo que ha pasado. 

Agarró su teléfono, vio en la pantalla una página de Facebook para Helios. Sus 
ojos se ampliaron ante las numerosas fotos espontaneas que tenía, no creía que 


  



  
  
 

Helios fuera el tipo de tomárselas él mismo, lo que significaba que tenía un montón 
de fans. 

En cuanto a las fotos, algo que parecía muy familiar. Después de un momento, 
se dio cuenta de que las fotos tomadas en la última semana habían sido todas desde 
el mismo lugar, la calle detrás del edificio donde se llevaron a cabo sus clases. 

¿Significaba eso que Helios había estado siguiéndola todo este tiempo? 

―Te toca. 

La cabeza de MJ se alzó bruscamente, sorprendida de encontrar a Helios 
repentinamente parado delante de ella, una mirada hostil todavía en su rostro 
cuando miró a Jack. 

―¿Todavía estás interesado en comprobar la habitación? 

―Por supuesto. Cualquier cosa que me mantenga cerca de MJ ―dijo Jack, 
sonriendo encantadoramente. 

La comprensión de lo cerca que Helios había estado todo este tiempo la hacía 
sentirse torpe y consciente de sí misma. Devolviéndole el teléfono a Jack, murmuró 
un “gracias” mientras le suplicaba con sus ojos que no dijera de nada delante de 

Helios. 

―Si quieres que guarde un secreto ―dijo Jack con malicia―, puedes sellar mis 
labios con los tuyos… 

Sus labios estuvieron sellados con el puño de Helios en su lugar. 

―¡Jack! ―gritó MJ cuando su compañero cayó al suelo. Se arrodilló, exigiendo 
con preocupación―: ¿Estás bien? ―Ella trató de ayudarlo, pero Jack la despidió con 
un gesto, eligiendo levantarse por su propia cuenta. 

Él sacudió la cabeza, tocando su mandíbula con cautela. 

―Me tomó por sorpresa, eso es todo. ―Miró a Helios―. Seré cuidadoso ahora 
que soy consciente de que te mueres por golpearme. 

La rabia y los celos de Helios estaban llegando rápidamente a su punto de 
ebullición ante la forma en que MJ se aferraba al otro hombre. 

―Cuando quieras. 

MJ jadeó ante la respuesta de Helios. 

―¿Estás…? Dios mío, ¿por qué incluso le golpeaste en primer lugar? Él no ha 
hecho nada mal… ―La mirada resentida que Helios le dirigió sorprendió a MJ tanto 
que sus palabras se silenciaron. 

―Necesito hablar contigo un momento ―dijo Helios entre dientes. 


  

  
  
 

Ella sacudió su cabeza. 

―No. Tengo que cuidar de Jack… 

Escuchar el nombre del otro hombre en sus labios fue la gota que colmó el vaso. 

―Ahora. ―Helios tiró de ella y la arrastró con él de vuelta al dormitorio. 

MJ se tragó el impulso de resistirse, no queriendo crear un escándalo aún 
mayor. Después de lo que Jack le había revelado, ahora sabía que lo que había 
sucedido estaría por todo el Internet en cuestión de minutos. Miró a Jack por encima 
del hombro. 

―Volveré enseguid… 

Helios tiró de ella a su lado, y cayó contra él, mientras desaparecían por la 
esquina del pasillo a la habitación de Helios. 

―No mientras yo esté aquí, no lo harás ―gruñó. Cuando abrió la puerta, la 
empujó dentro y la cerró, bloqueándola justo después. 

Cuando Helios se volvió hacia ella, le exigió: 

―¿Qué pasa contigo? ¿Por qué lo golpeaste? 

Él rugió de vuelta: 

―Él está coqueteando contigo delante de mí. ¿Realmente crees que no iba a 
reaccionar? 

No podría estar más sorprendida. En el pasado, había intentado conseguir que 

Helios admitiera en privado que estaba celoso por el tiempo que pasó limpiando las 
habitaciones de los oficiales, y casi le había quitado la cabeza de un mordisco por 
eso. Y sin embargo allí estaba ahora, diciendo algo por lo que una vez se habría 
ahogado con la boca llena de espinas. 

―Así no es como un tipo normal reacciona. ―Las palabras simplemente 
salieron de su boca y cuando Helios se encogió, se lamentó de decirlo 
inmediatamente. No había querido decirlo, pero todavía lo había hecho al final. 

Los puños de Helios se apretaron. 

―Esto es lo que hace un chico normal en mi libro. Si hubiera estado actuando 
como lo que realmente era, si hubiera sido el Presidente de Afxisi, lo habría 
noqueado. 

Deeeeeym, MJ pensó con impotencia mientras encontraba que su ira por el 
maltrato de Helios hacia Jack desaparecía ante sus palabras. Esas palabras eran tan 
geniales, y solo alguien como Helios Andreadis habría sido capaz de decirlas sin que 
parezca que estaba exagerando. 


  

  
  
 

Cuando Helios vio a MJ apretar con fuerza los ojos, con una expresión de dolor 
en su rostro, se olvidó de su rabia por los celos y se dirigió hacia ella, exigiendo 
tenso: 

―¿Qué pasa? ¿Estás enferma? ¿Estás herida? 

Una risa enloquecida se le escapó. 

―Todo está mal en mí. ―Ella lo miró con los ojos llorosos―. Quiero olvidarte. 

Me gustaría poder volver al día que yo ni siquiera sabía que alguien como tu 
existía… 

Helios sacudió la cabeza con fuerza. 

―No. No digas eso. 

―¿Por qué? ―gritó―. ¿Porque extrañas tener una chica estúpida que te sigue 
a todas partes como un cachorro a modo de novia? 

La agarró por los hombros y la miró. El tormento en sus ojos le dijo que era el 
momento para revelarle otra verdad. Si quería que estuvieran juntos, de la manera 
correcta, no debía haber secretos guardados entre ellos. Dijo entrecortadamente: 

―Porque sé que el día que te enteraste de mí fue el día que elegiste vivir. 

 


  

  
  
 

Capítulo 7 

 

―¿Cuánto sabes? ―Fue minutos más tarde, cuando MJ finalmente logró 
hablar. La revelación de Helios la había sorprendido tanto que se había quedado 
inmóvil y sin habla, y no se había resistido cuando Helios la condujo al sofá y la hizo 
beber un vaso de agua. 

Helios se arrodilló en el suelo delante de ella. 

―Todo. ―Él tomó sus manos entre las suyas, y la sensación fría y húmeda de 
sus palmas le hizo maldecir en silencio. Cuando trató de apartar las manos, él las 
aferró con más fuerza―. Mírame. 

Ella sacudió su cabeza. 

Él dijo con voz de mando esta vez: 

―Mírame. 

Lentamente, levantó la mirada hacia él, una parte de ella sin poder hacer nada 
por responder a su orden. 

―Cuando me enteré de tu pasado, quise matarme. 

Sus ojos se abrieron. 

Él sonrió sin humor. 

―¿Qué otra cosa podía sentir? Fue entonces cuando comprendí tu miedo a las 
motos, y fue entonces cuando me di cuenta de lo mucho que elegiste sufrir al escoger 
amarme. 

―¿Es por eso que estás haciendo todas estas cosas para lograr que vuelva? 

―murmuró―. ¿Debido a que te sientes culpa…? 

―¡No! ―Él apretó sus manos―. No voy a negar que me siento culpable. Lo 
hago, y no creo que nunca deje de sentirme malditamente culpable por lo que te hice 
pasar. Pero más que eso, me hiciste… ―Él tragó saliva―. Me has hecho querer 
cambiar. Me has hecho querer ser como era antes. Alguien… que no tenía ningún 
problema sonriendo. Alguien que no desconfiaba de la gente a primera vista. 

Alguien que podría amarte como mereces ser amada. Quiero ser esa persona para 
ti, porque no puedo imaginar pasar otro día de mi vida sin ti. 

Le soltó las manos para cubrir sus mejillas. 


  

  
  
 

―Lo intenté, MJ. Por tu bien, he tratado de vivir sin ti. Pero no funcionó. 

―Hizo una pausa―. También le pregunté a una chica muy inteligente sobre lo mejor 
que puedo hacer por ti, y ¿sabes lo que dijo? 

―No ―susurró MJ, hipnotizada por la mirada rara de ternura en el rostro de 

Helios―. ¿Qué dijo ella? 

―Básicamente, me dijo que luchara por ti. Que hiciera todo lo posible para 
hacer que me ames, incluso si nunca pudieras volver a amarme. Debido a que te 
debo eso, por cada puta vez que te he hecho daño, por cada puta vez que te hice 
llorar y te hice sentir como una mierda. Voy a hacer todo lo que quieras. Hazme 
rogar, hazme trabajar duro por ello, hazme jurar y maldecirte de frustración, lo 
aceptaré todo, mi niña. Porque si hay al menos una cosa que quiero hacer por ti… es 
que te enamores de mí otra vez. 

MJ comenzó a llorar. Nunca se había imaginado que Helios pudiera abrir sus 
sentimientos. Nunca se había imaginado que Helios pudiera decir tantas palabras 
en una sola sesión, en realidad. 

Helios se incorporó para darle un beso en la frente. 

―Solo quiero que creas que eres alguien que nadie puede amar con facilidad, 
y que nunca tengas que sentirte como si necesitaras ganarte el amor de otra persona 
otra vez. 

Ante sus últimas palabras, MJ le echó los brazos al cuello. 

―Voy a hacer lo que quieras ―susurró. 

Después de un latido del corazón, los brazos de Helios se envolvieron en torno 
a su frágil forma ya que fue incapaz de resistir abrazarla de nuevo. Sus ojos se 
cerraron ante la sensación de su cuerpo en sus brazos. Cuando levantó la mano para 
tocar su cabello, no se sorprendió al descubrir que se sacudía. Durante mucho 
tiempo, había pensado que nunca tendría la oportunidad de abrazarla una vez más. 

Ahora que estaba en sus brazos, estaba sumamente tentado de encerrarla allí. 

―Te haré rogar. Te haré trabajar duro por ello. Te haré jurar y desear no haber 
nacido ―sollozó. 

Sonrió ante su tono ferviente. Eso era como si MJ estuviera jurando lealtad justo 
antes de entrar en combate. 

―¿Pero? ―Tenía la sensación de que había un “pero”. 

A ella no le importó si estuviera haciendo la tonta o la idiota de nuevo. Había 
amado a Helios Andreadis demasiado tiempo para ser inmune a su dolor. ¿Había 
realmente pensado que podría estar lejos del dios del sol? Tonta de ella por pensar 


  



  
  
 
que algo así era posible cuando en el fondo de su corazón, ni siquiera lo había 
querido. 

Retrocediendo, liberó sus brazos de su dominio de hierro y así poder ahuecar 
su rostro. Por un momento, lo único que podía hacer era tocar sus mejillas, 
maravillada por el conocimiento que tenía la libertad y el derecho a tocarlo así una 
vez más. 

―Antes de hacer todo eso ―susurró ella con voz temblorosa―: ¿crees… ―Ella 
tragó saliva―… que podríamos hacer el amor una sola vez? 

En un momento todavía estaba en el sofá, y la siguiente cosa que supo, Helios 
la había recogido en sus brazos e iba a zancadas rápidamente a su habitación. 

De todas las cosas que ella habría pedido, nunca había imaginado que iba a 
pedir eso, pensó Helios. Pero por otra parte, MJ había sido siempre impredecible y 
esa era una de las cosas que más adoraba de ella. Sus maneras espontáneas que 
podían tener una tendencia a volverle loco, pero él no lo cambiaría por nada del 
mundo. 

Cuando MJ fue a hablar, Helios la besó con fuerza, lo suficiente como para 
hacer que sus dedos se doblaran. Cuando levantó la cabeza, miró hacia ella y le dijo 
brevemente: 

―No puedes cambiar de opinión ahora. 

―No iba a hacerlo ―dijo débilmente. 

―Bueno. ―La depositó cuidadosamente en la cama, haciendo todo lo posible 
para controlar el impulso de saltar sobre ella. 

―Solo quería decir gracias por venir tras de mí. 

Sus dulces palabras lo hicieron gemir, y Helios no pudo deshacerse de su ropa 
lo suficientemente rápido. Estuvo desnudo en cuestión de segundos, pero MJ solo 
tuvo un breve momento para apreciar su cuerpo antes de que él estuviera sobre ella. 

―Lo siento, mi niña, pero no creo que pueda manejar cualquier tipo de 
delicadeza en este momento. 

Fue el único aviso que tuvo antes de, literalmente, rasgar la ropa de su cuerpo. 

Ella jadeó al encontrarse de repente desnuda, y luego se quedó sin aliento de nuevo 
cuando Helios instaló su duro cuerpo sobre ella. 

―Te he echado tanto de menos ―se quejó Helios justo antes de bañar su rostro 
de besos tiernos. 

Envolvió sus brazos en su cuello cuando su boca encontró la de ella, y, 
finalmente, sus piernas encontraron su camino alrededor de su cintura mientras su 


  

  
  
 
lengua se hundía en su boca y causó estragos en sus sentidos. Incluso tan temprano, 
su cuerpo ya estaba en llamas, los recuerdos reavivados de la forma apasionada de 

Helios de hacer el amor eran lo suficiente para hacer sentir tan cerca del orgasmo. 

Pensamientos de que esto no era lo correcto revolotearon en su mente, pero los 
rechazó. Había sobrevivido tanto tiempo y tan lejos para permitir que su corazón 
gobernara su mente y no permitir que lo que pensaran otras personas le influyeran. 

MJ se retorció debajo Helios mientras él exploraba su cuerpo con la boca y las 
manos. Pasó lo que parecía una eternidad acariciando y besando sus pechos, su 
lengua experta provocando sus pezones en un estado de excitación antes de aspirar 
uno a la vez. 

Ella trató de detenerlo cuando su boca comenzó a arrastrarse más abajo en su 
cuerpo, pero Helios no iba a ser detenido. Pronto, él estaba forzando sus piernas a 
abrirse delante de él. Un gemido escapó de ella cuando instó sus pliegues. Para 
cuando hundió un dedo en su interior, ella ya estaba empapada. En el momento en 
que empezó a chupar su clítoris, la había reducido a un caos sollozante. 

―Por favor ―MJ jadeó cuando la pasión que había desplegado en el interior 
de su cuerpo comenzó a salirse de control. Sus uñas se clavaron profundamente en 
sus hombros―. Por favor… 

―Déjame verte explotar, corazón. 

La ronca suplica fue todo lo que necesitó para romperse, su placer alcanzando 
su pico, y gritó mientras estallaba. 

En el momento en que lo hizo, Helios se levantó para hundir su pene en ella, y 
su áspero gemido se mezcló con su grito de placer. La sensación de tener su pene 
rodeado por el calor de MJ era indescriptible, y sabía que solo le llevaría unos 
momentos antes de que llegara al orgasmo. 

Los ojos de MJ se pusieron en blanco cuando sintió a Helios empezar a 
moverse, sus golpes implacables mientras la montaba largo y duro. No estaba 
aturdida cuando sintió que su cuerpo empezaba a temblar y tensarse, un segundo 
orgasmo a punto de alcanzar su punto más alto. 

Helios deslizó una mano por debajo de su cuerpo para agarrar una mejilla 
redonda, apretándola más fuerte para usar de ancla mientras la montaba más rápido 
y más duro. Los sonidos eróticos de sus cuerpos sudorosos golpeando uno contra el 
otro llenaron la habitación, mezclándose con gemidos jadeantes de ella. 

Bajando la mirada hacia ella, dijo crudamente: 

―Te amo. 


  

  
  
 

Las lágrimas se formaron en sus ojos. Un momento después, ella estaba jalando 
su cabeza para darle un beso, diciéndole sin palabras lo que él quería oír, pero que 
no podía decir. 

Más lágrimas resbalaron por su cuello, y Helios sabía que MJ se sentía culpable 
por su rechazo a pesar de que los dos sabían que él tenía más de lo que se merecía. 

Cuando sintió el pene de Helios retirarse de su cuerpo, ella se tensó en protesta, 
sus dedos agarrando sus hombros. ¿Estaba molesto porque ella no le había devuelto 
sus palabras? 

Fácil de leer las emociones en su rostro, Helios consiguió esbozar una sonrisa. 

―No estoy enojado, corazón. ―Estiró su brazo entre sus cuerpos a su 
clítoris―. Una vez que te enamores de mí otra vez, siempre puedo hacerte pagar 
entonces. 

―Helios 

Triunfo brilló en sus ojos. 

―Dijiste mi nombre. 

MJ estaba igualmente aturdida, pero por una razón diferente. Nunca había 
pensado que Helios se daría cuenta de que no había estado usando su nombre. La 
comprensión trajo lágrimas a sus ojos porque era otra prueba de que Helios 
realmente la amaba. 

Ella podría no ser capaz de decirle que lo amaba en este momento, pero por lo 
menos podía hacer esto. 

MJ levantó la cabeza para tomar su labio inferior entre los dientes. 

―Helios ―susurró su nombre de nuevo justo antes de chupar duro su labio 
inferior. 

Todo el cuerpo de Helios se congeló por encima de ella y luego con un gruñido, 
se hizo cargo por completo, con tanto calor y pasión que tenía a MJ aturdida y 
preguntándose si había estado conteniéndose todo el tiempo. Su pene se sumergió 
en ella con tal fuerza inmensa que se redujo a aferrarse a él sin poder hacer nada, 
como un muñeco de trapo, incapaz de hacer nada más que seguir sus movimientos. 

Cada empuje la hacía rodar los ojos, y cuando él le dijo que se corriera, lo hizo 
con facilidad, gritando su nombre mientras él rugía el de ella cuando su semilla se 
derramó en su interior. 

Cuando surgió de vuelta en la conciencia, fue para encontrar a Helios mirando 
hacia ella con hambre descontrolada en su mirada leonina. Sus ojos se ampliaron y 
jadeó débilmente: 


  

  
  
 

―¿Otra vez? 

En respuesta, la levantó por encima de su cuerpo antes de bajarla lentamente 
sobre su miembro excitado. 

―Helios… ―Pero el resto de lo que tenía que decir se convirtió en un gemido 
mientras se encontraba totalmente poseída por el pene de Helios mientras lo 
montaba. 

Helios comenzó a acariciar sus pechos desnudos, haciéndola gemir de nuevo. 

Mirando a Helios, toda esa piel y músculos dorados como un dios, sus grandes 
manos agarrando sus caderas mientras empezaba a subirla y bajarla sobre su pene 
como si su peso no fuera de importancia, MJ se encontró enamorándose de él en 
todos los aspectos de nuevo. 

―Estoy decepcionado de ti, mi niña. Pensé que tú te enorgullecías de ser mi 
fan #1. 

Ella lo miró aturdida. 

―Lo estoy. 

―¿Cómo pues, es que crees que una vez sería suficiente para mí después del 
tiempo que pasamos separados? 

Su boca formó una O de sorpresa ante sus palabras, pero no había ninguna 
posibilidad de que respondiera, no con Helios haciéndola rebotar de arriba a debajo 
de su pene. Establecería el ritmo el resto de la noche, sin darle a MJ un momento 
para pensar o respirar sin Helios. 

Él la tomó por detrás, la tomó mientras estaba de pie y cuando ella estaba 
contra la pared, y más tarde la tomó en la ducha. La tomó en el sofá cuando ella le 
dijo que tenía que volver a su habitación, y luego la poseyó por última vez en su 
propia cama, solo porque así, Helios le dijo gravemente, su cama olería a él, también. 

Cuando ella se despertó, había una nota en la mesita de noche. 

No te olvides de hacerme rogar, mi niña. 

Estoy deseando demostrarte cuánto te amo. 

Tuyo para siempre, 

Helios 

 


  

  
  
 

Capítulo 8 

 

—¿Recuérdame de nuevo cómo limpiar el inodoro es parte del trabajo de un 

R.A.? —preguntó Helios sombríamente mientras se enderezaba de su tarea en el 
baño del tercer piso del dormitorio, con una expresión de descontento en su rostro. 

Llevaba un delantal, pantalones vaqueros y botas de trabajador, nada especial, en 
realidad, pero en ese momento se veía como el hombre más guapo del planeta para 

MJ. 

Bajando su máscara, respondió alegremente: 

—No lo es. Todo esto es parte de tu deseo de ser un tipo normal. 

Helios echó un vistazo al tercer inodoro que había limpiado con repugnancia. 

—Jodidamente odio ser un tipo normal. 

Ella jadeó, dejando que su labio inferior temblara un poco como si estuviera a 
punto de llorar. 

Helios se apresuró a decir: 

—Pero yo te quiero más, por lo que haré esto de buena gana. 

MJ se giró rápidamente para que Helios no la viera sonreír. Pero sus hombros 
oscilantes la delataron y ella gritó cuando Helios la giró y la empujó contra la pared. 

—¿Qué es esto? —ronroneó—. ¿Estás tratando de manipularme ahora? 

—¿Err, sí? —Se le dificultaba respirar por lo cerca que estaban. Cuando Helios 
apretó su cuerpo más cerca del suyo, casi cerró los ojos y gimió. 

Le susurró al oído: 

—¿Crees que me tienes en la palma de tus manos porque estoy enamorado de 
ti? 

—Err, ¿sí a eso, también? —Contuvo la respiración, preguntándose si este era 
el momento en que Helios finalmente se rompería. 

Pero lo único que hizo fue sonreír y besar su nariz. 

—Tienes razón. Así que date prisa y enamórate de mí. 

Cuando se dio la vuelta, MJ estaba tan cerca de tirarle el cepillo de tocador a la 
cabeza, y solo el conocimiento de que hacer eso haría que Helios Andreadis 
estuviera realmente enojado le impedía hacerlo. 


  



  
  
 

Había pasado una semana desde que Helios le había pedido que le hiciera 
rogar, y lo había hecho. Cosas que Helios Andreadis podría posiblemente nunca 
haber hecho, lo había obligado a hacerlo. ¿Hacer de tutor de porristas en su 
dormitorio para que pudieran pasar el examen y no perder los estribos mientras lo 
hacía? Hecho. ¿Cortar el césped, mientras los novios de las chicas en el dormitorio le 
tiraban huevos y basura? Hecho. ¿Hablar de la importancia de estar abierto a sus 
sentimientos a uno de los muchachos en el dormitorio cuando lo habían desechado 
porque había sido demasiado arrogante para admitir primero que le gustaba la chica 

(y que Helios lo hiciera sin ahogarse)? Hecho. 

No había nada que ella le hubiera pedido que Helios no hubiera hecho de 
inmediato y sin sobresalir. El problema era que ella estaba cerca de rogar también. 

Helios no la había tocado ni la había besado desde aquella noche también, y no podía 
obligarse a pedírselo. Tenía su orgullo, también… por eso se había reducido a 
seducirlo de la manera más sutil en que podía pensar. 

¿Helios sabía que estaba tratando de seducirlo? Ella esperaba que no. 

Seguramente no. Si lo hubiera sabido, la naturaleza arrogante de Helios le habría 
hecho sonreír y cantar su debilidad. 

—¿Presidente? 

Helios se levantó de su posición agachada ante el tono inquisitivo de MJ. 

—Te dije que no me llames… —Casi se encontró incapaz de hablar cuando se 
volvió hacia MJ y la vio doblada en el inodoro, con sus largas piernas bien formadas 
y prácticamente la mitad de su trasero expuesto por su diminuto par de pantalones 
cortos de mezclilla. 

Helios respiró un momento y MJ se balanceó sobre sus talones para echar un 
vistazo a la expresión de Helios cuando él dejó de hablar. 

—Presidente. 

Helios reorganizó rápidamente su expresión facial a algo que estaba más 
furioso que atormentado. 

—Así —dijo brevemente—. No me llames así. Sabes que ya no es verdad. 

Ella se mordió los labios. 

—Eso es lo que me preguntaba. ¿Estás seguro de que estás de acuerdo con no 
tener nada que ver con… las motocicletas? —Mientras ella estaba inmensamente 
feliz de tener a Helios con ella todo el tiempo, no podía evitar sentirse culpable 
también, sabiendo que lo estaba alejando de una de las pocas pasiones que Helios 
tenía en su vida. 


  

  
  
 

Pero, pensó MJ a la defensiva, no era como si le hubiera pedido que lo hiciera. Lo 
había ofrecido voluntariamente, y ella había dicho que sí. Así que en realidad, no 
había hecho nada malo. 

—Hey. —Helios se acercó repentinamente, pegándose a ella, con el ceño 
fruncido en su cara—. ¿Has estado preocupándote por eso? 

—No. —Pero de acuerdo a su página de fans en Facebook, debería hacerlo. 

Había millares de muchachas que la culpaban por no tener más a Helios Andreadis 
para mirar en sus carreras clandestinas de motocicletas. 

Él bufó. 

—Lo has hecho... y no deberías. —Se inclinó a la mitad para poder acariciarle 
la mejilla—. Te he elegido a ti, mocosa. Eres mi vida. Cuando te vi volar en el aire 
después de andar en motocicleta esa vez… —La memoria lo bloqueó, y su mano 
tembló cuando acarició su cara otra vez—. Casi morí allá atrás. No quiero que algo 
así vuelva a suceder. 

Las emociones que subyacían en su tono hicieron que MJ se mordiera el labio. 

Todavía no podía acostumbrarse a que Helios revelara tantos de sus sentimientos, 
haciéndola atesorar cada instancia que se le abriera. 

—Lamento haber sido tan estúpida en ese entonces —susurró, sabiendo que 
ella era dueña de la mitad de la culpa al menos—. Estaba tan fuera de mis cabales 
acerca de perderte y pensando en mi papá que yo… 

Helios tomó su rostro y la besó. Al infierno con su plan de hacer a MJ sufrir de 
anhelo físico para que ella se enamorara de él más rápidamente. Ahora mismo, 
ambos necesitaban este beso y lo que ella necesitaba, él había jurado dárselo. 

—Nunca te haré sentir que tienes que ganar mi amor de nuevo, mocosa. Nunca 
tendrás que hacerlo, recuerda eso. Siempre estarás aquí en mi corazón. 

Un segundo entero pasó antes de que MJ retrocediera un poco para poder 
mirar la expresión de Helios y preguntar: 

—Me encanta cuando dices todas estas cosas, pero… ¿cómo te las arreglas para 
decirlo con un rostro completamente serio? 

Helios golpeó su cabeza contra su pecho. 

—Cállate. Y no tengo ni idea de cómo —gruñó en respuesta mientras el color 
manchaba sus mejillas—. Debe ser porque te quiero tanto. 

—¿MJ? Me dijeron que estabas aquí… oh. 

MJ no pudo escapar lo suficientemente rápido de Helios ante la aparición 
repentina de una de los residentes de primer año del dormitorio. 


  

  
  
 

Helios la soltó a regañadientes, sabiendo que incluso ahora MJ no estaba 
completamente cómoda con que otras personas los vieran juntos. Era otra razón por 
la que había estado reteniendo el sexo. No podía evitar sentirse irritado y herido, 
como un maldito muchacho enamorado, sabiendo que mientras MJ lo quería en el 
dormitorio, no quería estar asociada con él fuera de él. 

MJ se metió el cabello detrás de las orejas. 

—Tammy, hey. ¿Qué pasa? 

—Me preguntaba si podría tener un… —Ella se detuvo, mirando a Helios 
torpemente. 

Helios tomó eso como una señal para moverse de vuelta atrás en el baño y 
empezar a limpiar el inodoro de nuevo. Si los otros en Afxisi pudieran verlo ahora, 
pensó Helios oscuramente. Nunca lo dejarían vivir con esto. 

Cuando Helios desapareció de la vista, Tanya susurró: 

—¿Puedes prestarme una servilleta? 

—Oh. Claro. —Volviendo a meter la cabeza en el cuarto de baño, le preguntó 
a Helios—: Volveré pronto, Presidente. Solo necesito algo de mi habitación. 

—Claro… y mi nombre no es Presidente. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? 

—gritó. 

MJ se apresuró a subir al piso con una sonrisa en su rostro. 

Cuando llegó a su habitación, agarró unas pocas servilletas extra de su mesa. 

Al salir, se tropezó con Katya, que tenía una expresión preocupada en la rostro. 

Cuando Katya la vio, ella preguntó inmediatamente: 

—¿Estás bien? 

—Lo estoy… ¿por qué no estaría? —preguntó MJ, confundida. 

Katya la miró por un largo momento. 

—No lo sabes —dijo finalmente. 

—No. Supongo que no. ¿Qué es? 

Katya le entregó lentamente su teléfono a MJ. El navegador estaba en el sitio 
web de un periódico griego, y la foto más grande en su página de inicio era de Helios 
en algún club de Miami besándose con una modelo rusa. 

—¿Q… qué dice el artículo? —susurró MJ. 

—Creo que deberías hablar primero con Helios —dijo Katya con inquietud—. 

No creo que sea cierto… 

MJ miró a su amiga, suplicante. 


  

  
  
 

Katya exhaló. 

—Dice que Helios ha estado de fiesta todas las noches desde que se retiró de 
las carreras de moto. 

Oyeron el ruido de pasos pesados ir hacia ellas al final de las palabras de Katya. 

Cuando levantaron la vista, Helios estaba allí, y parecía que había corrido como un 
infierno para llegar hasta ellas. 

Helios maldijo en silencio cuando vio la pálida cara de MJ. Ella también lo 
había oído. No culpó a Katya Vlahos por habérselo dicho. Ella solo estaba cuidando 
a su amiga, de la misma manera que sus amigos estaban cuidando de él, con Yuri 
llamándolo de inmediato en el momento en que se enteró de la noticia que salía en 
los medios de comunicación griegos. 

Cuando miró a Katya, la otra chica le preguntó a MJ: 

—¿Estás bien si me voy o quieres que esté aquí? 

MJ tragó saliva. 

—Estoy bien. Puedes irte. —Ella habló sin realmente oírse. Era como si 
estuviera flotando, y todo le pasaba a otra MJ, no a ella. Justo cuando las cosas 
estaban empezando a verse bien, esto tenía que suceder. Casi podía oír la voz de 

James dentro de su cabeza, burlándose de ella. ¿Realmente crees que mereces ser feliz? 

No lo haces, MJ. Nunca lo hiciste. 

Y James debería saberlo. Él había sido un corredor famoso una vez. Sabía lo 
que se sentía ser amado por muchos. MJ no lo hacía, y tal vez nunca lo haría porque 
no era la clase de chica que era amada. 

Fue solo cuando Helios comenzó a sacudir sus hombros que levantó la vista y 
se dio cuenta de que ya estaba en sus brazos. 

—No es cierto —dijo Helios con ferocidad—. Esa foto fue tomada hace años. 

No tengo ni idea de por qué están mintiendo sobre mí de repente, pero no es cierto. 

Ella no pudo responder. 

—Voy a regresar a Grecia esta noche para averiguar qué está pasando. Pero te 
lo prometo, nada en ese estúpido artículo es verdad. He estado en el club todas las 
noches, MJ. Tengo el material de CCTV para demostrarlo… 

Ella dijo entre labios secos: 

—Pero eso podría ser falsificado. 

—¿De verdad crees que iría tan lejos solo para mentirte? —preguntó Helios—. 

No haría... 

Ella susurró: 


  

  
  
 

—Si realmente me amaras, lo harías. 

Esta vez, Helios maldijo en voz alta, dándose cuenta de lo bien que MJ lo había 
atrapado, probablemente incluso sin planearlo. 

—MJ, maldita sea, te lo juro, ni siquiera he dejado la escuela desde que nos 
separamos, y esa es la maldita verdad. Te amo, solo a ti, y siempre serás tú. ¿No 
puedes creer eso? 

Antes de que pudiera responder, su propio teléfono sonó. Ella lo contestó sin 
pensar y se sorprendió al oír que era Jack. Había llegado a conocer bastante bien al 
otro chico, con ambos en fotografía. 

Helios se puso rígido cuando oyó a MJ decir el nombre de otro hombre. Era ese 
idiota otra vez. MJ le había admitido mucho antes que Jack era más amigo de Katya 
que suyo, pero no lo compraba. Había visto cómo Jack miraba a MJ y sabía que el 
interés no era platónico. 

Cuando escuchó a MJ citando una hora y un lugar para reunirse, tomó su 
teléfono sin pensarlo, arrebatándolo de su mano y terminando la llamada. 

—¡Helios! —El rostro de MJ estaba lleno de indignación. 

¿Entonces solo diría su nombre por ira? 

En un movimiento, él la tenía contra la pared, las manos golpeando a cada lado 
de su cabeza como una jaula. Ella trató de escapar, pero no había escapatoria y 
ambos lo sabían. 

—Déjame ir —murmuró MJ. 

—¿Por qué te encontrarás con ese hombre? 

Ella miró hacia otro lado mientras respondía: 

—No es asunto… 

—Es asunto mío porque te amo —gruñó. 

—¿De veras? —preguntó ella con fuerza. 

—¿Qué más tengo que hacer, maldita sea? He desnudado mi puto corazón mil 
veces. Te he dejado pisotear mi orgullo mil veces más. ¿Qué más necesitas para creer 
que te amo? 

Las lágrimas se deslizaron a través de sus ojos apretados ante sus palabras. MJ 
sabía que lo que decía era cierto, y también sabía que no creerle era más su culpa 
que de él. 

—No lo sé —dijo finalmente, cansada—. Cada vez que quiero creerte, algo así 
sucede y yo no creo… No creo que esté preparada para ello. 


  



  
  
 

Esta vez, cuando lo empujó lejos, él la dejó, y de alguna manera esto la 
aterrorizó. Pero no dejó que su miedo apareciera, y solo lo roto en su voz traicionó 
sus emociones mientras susurraba: 

—No creo que seas tú esta vez. Creo que soy yo. Hiciste lo mejor para ser 
normal, pero tú… no puedes. 

—Deja de hablar —dijo Helios entre dientes apretados, su cuerpo tenso porque 
ya sabía lo que estaba a punto de decir, y no quería oírlo. 

—Eres Helios Andreadis, y yo soy solo... 

—Dije que dejaras de hablar —rugió. 

—…y no creo que sea lo suficientemente buena para ti. 

Las palabras cayeron entre ellos como el vidrio más frágil que se rompía en el 
suelo, para no volver a ser reconstruido. 

Una mirada cruda cruzó la cara de Helios mientras miraba a MJ, haciéndole 
tapar la boca porque ella sabía que en cualquier momento, comenzaría a romperse. 

—¿Es así? ¿El primer signo de problemas y huyes? ¿Es eso lo que significa ser 

“normal”? 

Ella negó, llorando en silencio ante la mirada de traición en su rostro. 

—Simplemente no funcionará. Mereces más… 

—No. No lo hagas. No digas jodidamente eso. Esta vez, sacaremos toda la 
mierda a la intemperie. Tú eres la que quiere que cambie, y tú eres la que piensa que 
no he cambiado lo suficiente. ¿Así que esto? —La amargura coloreó su voz—. Tú 
eres la que piensa que no soy lo suficientemente bueno para ti. 

 


  

  
  
 

Capítulo 9 

 

Fue solamente cuando todo el mundo se instaló en sus asientos en la sala 
común del jet privado de Afxisi que Kellion preguntó finalmente: 

—¿Cómo se tomó MJ la noticia? 

Helios respondió de manera cortante: 

—Ella me dejó. 

Silencio. 

—Mierda. —Andreus fue el primero en hablar—. ¿Le explicaste que la foto fue 
tomada hace años? 

—No me cree. 

—¿Quieres que hable con ella? —Se ofreció Yuri. 

Helios negó. 

—Esto es entre nosotros dos. Vamos a encontrar una manera de solucionarlo. 

—Y lo harían, se prometió. Si tuviera más tiempo, la habría obligado a dejar de ser 
ciega a la verdad. Ella todavía lo amaba. Podía sentirlo, aunque nunca habló de ello. 

Podía verlo en la forma en que lo miraba cuando pensaba que estaba ocupado con 
otra cosa. Solo una chica que estaba putamente enamorada sería capaz de 
contemplar el rostro dormido de un tipo (o al menos alguien que fingía estar 
dormido) durante horas sin acabar harto de ello. Ella hacía todo lo que una chica 
enamorada hacia excepto decir las palabras. 

MJ lo amaba, se dijo Helios, y de una manera u otra iba a encontrar una forma 
de hacer que confiara en él de nuevo. Pero por ahora, tenía algo igualmente 
importante y grave que atender, y cuanto antes resolviera las cosas aquí, más rápido 
podía volver al lado de MJ. 

—¿Les has preguntado a tus contactos sobre esto? —le preguntó Helios a 

Andreus. 

Andreus asintió. 

—La noticia se remonta a Herod. 

Helios se sorprendió. 


  

  
  
 

—¿Mi hermano? No hemos tenido nada que ver con él desde aquella vez que 
amenazó a Rick. ¿Por qué diablos se metería repentinamente en nuestros asuntos y 
crearía esta clase de problemas? 

Andreus hizo una mueca. 

—No tengo ninguna respuesta a eso, por desgracia. Es la única cosa que he 
confirmado hasta ahora. 

Kellion se frotó la mandíbula. 

—Herod Andreadis puede ser un cabrón, pero no es un idiota. Yo no lo veo 
haciendo algo como esto sin una razón o un motivo. —Miró a Helios—. ¿Y tú? 

Él tampoco, y eso era lo que le preocupaba. 

Ya era de noche cuando llegaron a Atenas. Cuando llegaron a su hotel, Helios 
se excusó de inmediato, queriendo llamar a MJ. Debían ser las tres de la tarde en 

Florida, lo que significaba que sus clases habían terminado por el día. 

Su teléfono sonó varias veces, pero su llamada quedó sin respuesta. 

Helios dudó por un momento mucho antes de que su preocupación sacara lo 
mejor de él y se conectó a la red privada del circuito cerrado de los dormitorios. 

Seleccionó la cámara asignada a la planta de MJ, y no había señales de movimiento. 

Presionó rebobinar y observó con atención, alerta a cualquier aparición de MJ; 
y lo consiguió poco después de medianoche. 

MJ y Jack subieron las escaleras hasta su planta, ambos empapados… 

MJ hablando con Jack delante de su puerta… 

MJ levantando la mirada hacia la cámara, mirando directamente hacia él, al 
parecer, como si quisiera que él supiera que ella sabía lo que estaba haciendo él. 

Y luego MJ permitiendo que Jack entrara en su habitación, y el otro hombre 
solamente yéndose por la mañana. 

Su teléfono cayó al suelo. 

 

—¿Estás segura de que esto está bien para tu chico? —preguntó Jack mientras 
entraba a su habitación, temblando. Habían sido sorprendidos por una tormenta 
inesperada en su camino de vuelta a casa, y a pesar de que habían corrido, todavía 
habían terminado empapados. 

—Uhh… —MJ estaba desenvolviendo cuidadosamente su cámara, que había 
metido en el interior de su suéter. Le parecía bien enfermarse por estar bajo la lluvia. 


  

  
  
 

Pero no le parecía nada bien que se dañara su cámara, ya que significaba 
reparaciones costosas que no podía permitirse en este momento. 

Suspiró de alivio cuando, al tratar con el interruptor de encendido, su cámara 
surgió a la vida de inmediato. ¡Gracias a Dios que estaba bien! 

Jack apareció de repente frente a ella, por lo que MJ casi salta hacia atrás, 
sorprendida. 

—¿MJ? 

MJ parpadeó. 

—Lo siento. ¿Estabas diciendo algo? 

—¿Está bien para tu novio que yo esté aquí? 

¿Estaba bien? Era exactamente lo que se había preguntado cuando había 
captado la señal del circuito cerrado y pensado en Helios viéndola entrar en su 
habitación con otro hombre. Ella no tuvo ni idea de cuál era la respuesta correcta en 
ese entonces, y todavía no lo sabía. Todo lo que sabía era que debía dejar de pensar 
que lo que importaba era lo que Helios pensaba. Ella tenía que seguir adelante. Tenía 
que hacerlo. No era el tipo de chica que podría sobrevivir a las subidas y bajadas 
drásticas de ser una novia de alguien como Helios Andreadis. Simplemente quería 
algo estable, algo normal. 

MJ dijo finalmente: 

—Él no es mi novio. 

Si no lo era, pensó Jack con tristeza, entonces no debería haberle tomado tanto 
en responder. Pero en voz alta, todo lo que dijo fue: 

—Bueno, como sea que lo llames o lo que sea que es para ti entonces. ¿Está bien 
que esté aquí contigo? 

—Él no tiene nada que decir al respecto. Además, no es como si estuviéramos 
haciendo algo malo. —Cuando lo vio dándole una mirada lasciva, MJ rodó los ojos 
incluso mientras sonreía—. Basta. —Mirando hacia el exterior a través de su 
ventana, dijo con el ceño fruncido—: Pero pienso que debes quedarte aquí esta 
noche. El clima esta como loco ahora. 

Mientras Jack fue a cambiarse en el baño al final del pasillo, MJ se mantuvo 
ocupada agarrando un edredón y poniéndolo en el suelo. Para cuando Jack regresó, 
almohadas y mantas ya estaban colocadas sobre ella. 

Jack lanzó un silbido. 

—Eres como una chica exploradora. 


  

  
  
 

Ella se encogió de hombros, no queriendo que supiera que había aprendido a 
ser de esta manera porque había estado demasiado asustada de disgustar a James si 
no era limpia y ordenada en su habitación. 

Cuando llegaron a la cama, ella y Jack hablaron sobre el seminario al que 
habían asistido por la tarde y el tipo de fotos que tenían previsto tomar usando las 
nuevas técnicas que habían aprendido. Cuando Jack se incorporó repentinamente, 
pensó que era para tomar un vaso de agua porque hablar le había hecho sed. 

Pero en cambio, se inclinó para besarla en los labios. 

MJ se recuperó un segundo demasiado tarde. 

—No, Jack. —Ella lo empujó, e inmediatamente él se alejó. El beso dejó su 
cuerpo temblando. Nunca había pensado que Jack haría algo así. Era un amigo. 

Solamente lo veía como un amigo. Todavía estaba tratando de superar lo de Helios, 
y era la razón por la que habían llegado a conocerse el uno al otro en primer lugar. 

¿Había olvidado eso? 

—Lo siento —dijo Jack en voz seca después de un tiempo. Estaba tumbado 
sobre su espalda en el edredón, un brazo sobre su cabeza mientras miraba sin ver el 
techo. 

MJ tenía una almohada sobre su cabeza, y su voz fue ahogada cuando 
respondió: 

—Lo siento si te di falsas esperanzas o algo así. No fue mi intención. 

—No lo hiciste. Fue una ilusión por mi parte pensarlo. —Jack hizo una pausa—

. ¿Pero MJ? 

—¿S… sí? 

—Yo sé de tu deseo de que Helios sea un tipo normal. Y estoy siendo 
completamente honesto aquí, y no un idiota celoso vengativo, Helios Andreadis 
nunca puede ser normal. Será una rutina diaria estar involucrada en peleas entre 
mujeres, escaramuzas y escándalos, siempre y cuando estés conectada a él. Si 
realmente quieres un chico normal, ¿qué hay de salir conmigo? No creo que su 
orgullo le permita ir tras de ti si sabe que ya estás saliendo con otra persona. 

Ella dijo vacilante: 

—No es así de fácil… 

Lentamente, Jack levantó la mano y buscó la de MJ. Entrelazando sus dedos 
con los de ella, dijo: 


  



  
  
 

—Es así de fácil. Es realmente así de fácil, pero tal vez tú simplemente no 
quieres que lo sea. —Y entonces soltó su mano, permitiéndole pensar en cuya mano 
realmente quería sostener. 

 


  

  
  
 

Capítulo 10 

 

En contra del consejo de sus amigos, Helios estaba solo cuando caminaba 
dentro de la mansión en la que había vivido durante varios años con el resto del clan 

Andreadis. Este era un lugar que debería llamar casa, pero nunca había pensado en 
ella de esa manera, ni siquiera desde el principio. 

Apatía era lo único que sintió al contemplar el entorno familiar, bello y elegante 
como estaba. Los techos abovedados, las baldosas de mármol, los muebles de valor 
incalculable a su alrededor, en todo caso, cada parte de ellos solamente le recordaba 
el precio que tuvieron que pagar para ser parte del clan Andreadis. 

Su madre no había estado dispuesta a pagar el precio, incluso si eso significa 
morir en la pobreza. 

Afortunadamente, Helios también, se había dado cuenta de lo mismo a tiempo. 

La madre de Herod, Dahlia, estuvo visiblemente sorprendida de verlo cuando 
bajó la gran escalera en espiral de caracol, vestida resplandeciente en perlas y seda. 

Ella estaba en sus cincuenta años ahora, pero Dahlia parecía dos décadas más joven, 
sin duda gracias a tratamientos de belleza caros que solo la fortuna Andreadis podía 
permitir. 

—¿Por qué estás aquí? 

Dahlia se detuvo en uno de los últimos escalones de la escalera, necesitando la 
altura adicional para ser capaz de mirar hacia abajo a Helios. Incluso vestido 
sencillamente como estaba en una camisa y pantalones vaqueros, había algo divino 
sobre él, y ni siquiera era debido a sus más de dos metros, mucho más alto que la 
mayoría de la gente. 

No, con Helios Andreadis, la capacidad de ejercer el poder era natural, algo 
con lo que nació y no tenía necesidad de trampas para demostrarlo, a diferencia de 
su hijo Herod. Sus dientes se apretaron ante la idea, deseando por enésima vez que 

Helios Andreadis no hubiera existido nunca. 

Ella siempre había odiado a este chico frente a ella, sobre todo con sus ojos 
omniscientes que eran tan parecidos a los de su abuelo. Ella nunca había sido capaz 
de engañar al viejo, y tampoco había sido capaz de engañar a su nieto favorito. 

El odio en los duros ojos azules de Dahlia era algo a lo que estaba habituado a 
ver. Una vez, él había pensado que podría ser su segunda madre. Pero ahora era más 


  

  
  
 
sensato. Una vez una puta cazafortunas, siempre una puta cazafortunas, y Helios, 
siendo una de las cosas que se interponían en su camino de hacerse con el control 
casi total de la fortuna Andreadis, era alguien en quien pensaba mejor muerto. 

Aunque Helios prefería no tener nada que ver con Dahlia, la cortesía le impedía 
hacer caso omiso de ella y le dijo: 

—Para hacerle una visita a mi querido hermano mayor. 

Dahlia se puso rígida. 

—¿Por qué quieres hablar con él? 

—Al parecer, los rumores sobre mí de fiesta en Miami han salido, y han sido 
rastreados hasta mi propia familia lejana como la fuente. 

Dahlia forzó una risa. 

—Imposible. —Pero cuando Helios comenzó a alejarse, aparentemente con la 
intención de buscar a su hijo, no tuvo más remedio que llamarlo—. ¡Espera! 

Él no dejó de moverse. 

—¡No fue Herod, maldito seas! ¡Fui yo! 

Helios se quedó quieto. Tenía la sensación de que era el caso. Él simplemente 
no podía ver por qué Herod trataría de ir en contra de él en otras circunstancias, 
cuando el pasado había dejado claro que su hermano mayor no era rival para él. 

—¿Por qué extenderías estos rumores? 

—¿Cómo iba a saber que te preocuparías por esas tontas cosas? Eras mucho 
peor cuando estabas aquí en Grecia. 

Helios se limitó a mirarla, no del todo distraído por su cambio de tema. 

Enrojeciendo, Dahlia habló entre dientes: 

—Ha habido conversaciones entre los miembros de la junta de hacer remplazar 
a Herod como presidente. Tenía que hacer algo para asegurarme de que no pensaran 
que eras mejor que él. 

—Podrías haberles dicho simplemente que no quiero tener nada que ver con la 
compañía… 

Una risa desdeñosa escapó de Dahlia. 

—¿Crees que soy tan tonta como para que me crea eso? Todo el mundo quiere 
más dinero, Helios. Todo el mundo. 

Helios inclinó la cabeza. 


  

  
  
 

—Tal vez tienes razón. Me gusta el poder que me da el dinero. Pero la cosa es, 
que sé cómo ganar dinero. Yo prefiero ganar mi dinero que tener que robar y 
arruinar la vida de otras personas para conseguirlo. —Sus ojos se volvieron 
acerados—. Deja los rumores, Dahlia. Esta es tu única advertencia. No me hagas 
volver aquí de nuevo. Si lo hago, es para quitarte todo lo que posees. 

Ella sabía que no estaba haciendo una amenaza vacía, pero no tenía una opción, 
tampoco. 

—¿Por qué te importa lo que la gente aquí diga de ti de todos modos? —gritó—

. Solamente son rumores, y cuando la junta termine con la votación para el próximo 
presidente, todo habrá terminado. 

—No me importa una mierda tus problemas. Solo ponle fin a los putos rumores 
y puedes volver a olvidarte de que existí alguna vez. 

Dahlia estallo de enojo: 

—¡No puedo! ¡No quiero! 

Sus labios se apretaron con furia. 

—Entonces estás cometiendo el mayor error de tu vida. 

Al darse cuenta de que ninguna cantidad de ruego o razonamiento haría 
cambiar de opinión a su hijastro, Dahlia lanzó su última apuesta. 

—Si lo haces, entonces nunca tendrás noticias de Rick de nuevo. —Ella contuvo 
el aliento justo después, esperando tensa a que Helios la desafiara a probarlo. Pero 
cuando él no dijo una palabra, Dahlia podría haber reído de puro alivio. 

—¿Qué tiene que ver Rick con todo esto? 

Tratando de mantenerse fría, Dahlia murmuró: 

—No niegues los rumores acerca de ti. Solamente durará unos meses por lo 
menos. Luego se acabó y no voy a necesitar a Rick nunca más. —La furia que ardía 
en los ojos de Helios le hizo tragar saliva, pero se obligó a levantar la barbilla y 
demandar—: ¿Es un trato? 

Helios sabía que no tenía elección. Amaba a MJ con todo su corazón, pero 
también debía a Rick su vida. 

—Juro por Dios, Dahlia, si me entero de que le has hecho daño de alguna 
manera, te arrebataré el maldito control de Empresas Andreadis de las manos 
avariciosos yo mismo. Y me aseguraré de que no estés en una posición de tenerla de 
nuevo jamás. 


  

  
  
 

Solamente cuando Helios se hubo alejado, Herod salió de detrás de una de las 
habitaciones. Había estado ahí desde el principio, pero la parte cobarde y humillada 
de él le había hecho ocultarse y permitir que su propia madre manejara a Helios. 

Al ver al propio Helios en carne y hueso había sido un shock a su sistema. Una 
vez, podrían haber sido como gemelos cuando los dos tenían el mismo color de 
cabello y ojos dorados, así como la altura, y la complexión morena de sus 
antepasados. Pero ahora, todo lo que tenían eran las mismas pigmentaciones. La 
envidia y el odio hervían en su interior al recordar cómo se veía Helios. Ciertamente, 
nada como la pansa hinchada, y el desgaste que le devolvía la mirada en el espejo 
todos los días. 

—Eso solo lo mantendrá callado durante un tiempo —dijo Herod cuando entró 
en la sala de estar. 

Dahlia no se sorprendió al ver que su hijo había estado escuchando todo el 
tiempo. Siempre había sido débil, pero por otra parte así era exactamente cómo 
quería que fueran las cosas, ya que le permitía el control de la fortuna familiar. 

—Un tiempo es todo lo que necesitamos —murmuró Dahlia. 

—¿Y si se entera de que no tenemos en realidad a Rick en nuestras manos? 

—No lo sabrá hasta que sea demasiado tarde. Para entonces, los problemas 
estarán resueltos y se va a sentir como un tonto por caer en nuestro engaño. 

Herod asintió. 

—¿Por casualidad sabes dónde está Rick? 

—No, y no me importa. He pagado al mejor en el negocio para averiguar dónde 
está, y parece que se ha desvanecido en el aire. Dudo que los hombres de Helios 
puedan llegar a mejores resultados. Quien sea que esté manteniendo controlado a 

Rick, sin duda son expertos en hacer desaparecer a la gente. —Sus labios formaron 
una sonrisa teñida de malicia—. De hecho, me gustaría saber quién lo tiene. Me 
gustaría contratarlos para mí y que hagan desaparecer a Helios, también. Entonces, 
nuestros problemas se resolverían para siempre. 

 


  



  
  
 

Capítulo 11 

 

—¿Seguro que estas bien para ir solo a casa? —preguntó Yuri mientras él y los 
demás se detenían al borde del hangar. Todos ellos habían venido a ver a Helios 
partir, que estaba volando de vuelta un día antes. El resto de ellos tenían sus propias 
tareas para atender con la esperanza de averiguar dónde estaba Rick. 

—No soy un puto bebé, Athanas. 

Kellion dijo: 

—Todos sabemos eso, Presidente, pero has estado, ah, ¿cómo lo decimos? Has 
estado emocionalmente sensible desde que tú y tu niña rompieron, así que es 
comprensible que nos preocupes. 

Helios le sacó el dedo medio. 

—Solo asegúrate de estar de vuelta el lunes por la noche. Sé que todavía tienes 
una carrera el martes, y los novatos necesitan por lo menos un oficial actual para el 
respaldo. 

—Ayyyy, no es para tanto —Andreus arrastró las palabras—. Todavía sabes 
nuestro horario. ¿Nos extrañaras mucho, Presidente? 

—No comience, Economou. O podemos hablar de esa persona que extrañas 
todo el tiempo. 

Andreus se sonrojó mientras los otros hombres se rieron. 

—Jodete. Espero que MJ te haga sangrar un poco más —murmuró antes de irse 
enfurecido. 

—Será mejor que vaya detrás de él antes de que explote —dijo Kellion con un 
movimiento de cabeza—. Mantente a salvo. Haremos lo mejor que podamos aquí. 

Cuando él y Yuri se quedaron solos, Helios preguntó: 

—¿Has oído alguna noticia sobre el padre de MJ y Manolito Chavez? 

El rostro de Yuri se ensombreció. 

—Ni una cosa, y eso es lo que me mantiene al borde. A estas alturas deberíamos 
estar escuchando algún signo de movimiento, pero, nada. O están realmente 
manteniendo un perfil bajo, lo que espero, o todo lo que están haciendo ahora mismo 
está destinado a ser oculto de nosotros. 


  

  
  
 

Helios se puso en marcha ante las palabras de Yuri. 

—¿Él sabe que sabemos acerca de ellos, entonces? 

—Posiblemente. Chávez tiene sus propias conexiones, también. —Yuri 
consultó su reloj—. Será mejor que te vayas ahora. Me aseguraré de estar al tanto de 
las cosas aquí, y te mantendré informado si me entero de algo sobre el padre de MJ. 

Helios y Yuri se golpearon la espalda. 

—Gracias —dijo Helios con brusquedad. 

Yuri sonrió. 

—MJ realmente te ha cambiado, Presidente. Ni siquiera habrías pensado en 
decir eso antes. 

Helios tuvo la gentileza de reconocer las palabras con su dedo medio. 

Dentro del jet privado del club, Helios esperó a que el avión despegara y se 
estabilizara en el aire antes de sacar su teléfono. Durante mucho tiempo, se le quedó 
mirando, sabiendo que no había manera de que pudiera escapar de la verdad ahora. 

En cierto modo, él había dado la bienvenida a la necesidad de dejar a un lado 
sus problemas con MJ durante su visita a su antiguo hogar. Las cicatrices que había 
sufrido en el pasado se habían curado hace mucho. Cuando él había mirado hacia 

Dahlia, el resentimiento ni siquiera había parpadeado a la vida. Todo lo que quería 
en ese momento era alejarse lo más rápido posible de ella y todo lo que estaba 
conectado al clan Andreadis. 

Pero ahora, ya era hora de hacer frente a sus problemas. 

Tan fácilmente como era, los recuerdos empezaron a llegar de nuevo, 
recordándole el material grabado que tenía la obsesión de ver, repitiendo el 
momento en que MJ había permitido entrar al otro hombre en su habitación una y 
otra vez. 

¿Lo habían hecho? Por supuesto que lo había hecho. Ningún hombre en su 
sano juicio no haría nada cuando le permitían entrar en la habitación de la chica que 
le gustaba. 

Imaginar a MJ en los brazos de otro hombre lo ponía enfermo y le enfurecía, 
pero hizo todo lo posible para controlarlo. ¿MJ había sentido lo mismo todas las 
veces que se había enfrentado con la visión de otra mujer en su cama cuando era 
simplemente una voluntaria en el club? 

Helios encendió su teléfono. 

Investigar sobre la desaparición de Rick de repente se sentía como si el terreno 
en el que había estado parado se hubiera derrumbado de repente. Le había hecho 


  

  
  
 
pensar en MJ y cómo ella, también, podría fácilmente desaparecer de su vida. Él no 
quería que eso ocurriera, ni tampoco quería desperdiciar otro día aferrándose a su 
estúpido orgullo. 

Si MJ se había entregado a otro hombre… entonces que así sea. Pero no volvería 
a ocurrir porque él nunca la dejaría fuera de su vista después de esto. 

Amaba a MJ, y haría lo que fuera para mantenerla a su lado. 

 

MJ estaba fuera del campo de fútbol de la escuela, tomando fotos del equipo y 
las porristas en acción, con la esperanza de venderlas al comité del anuario y al 
periódico de la universidad, cuando sonó su teléfono. Ella se congeló cuando vio 
quién estaba llamando y después de dudar un segundo más, poco a poco bajó la 
cámara hasta su regazo y agarró su teléfono. 

Esta era la primera vez que la había llamado desde la otra noche. Desde que 
eso sucedió. 

—¿Hola? 

Helios cerró los ojos ante el sonido de su voz, lo cual era más que suficiente 
para reponer su espíritu cansado. Oyó el ruido de fondo y le preguntó: 

—¿Está fuera? 

Ella agarró el teléfono con más fuerza, una parte tonta de ella lo imaginaba 
como una manera de aferrarse a Helios más tiempo y mantenerlo hablando con ella. 

Apenas dos días habían pasado desde que se había ido y ya se sentía como si se 
estuviera muriendo de los síntomas de abstinencia. 

Una parte de ella quería enojarse con él. ¿Era esto lo que significaba ser 
normales para él? Ningún chico normal simplemente se montaría y volaría a Grecia 
en un puto jet privado para averiguar quién estaba regando rumores sobre él. En 
realidad, ningún hombre normal tendría a alguien diciendo rumores falsos sobre él. 

Porque era eso lo que Helios había querido que ella creyera, ¿no? 

Otra parte de ella solo quería gritar y llorar. Se sentía tan culpable por lo que 
pasó entre ella y Jack. Sabía que solamente ella tenía la culpa de eso. Helios ya le 
había advertido sin palabras, pero no le había prestado atención. Y así sucedió. 

Tantas cosas que quería decir, pero al final lo único que pudo decir fue: 

—Sí. Estoy en el campo de fútbol, tomando fotografías. —Ella quería golpear 
su cabeza en el suelo frío y duro. Dios. Ella. Era. Una. Idiota. Helios Andreadis estaba 
llamando de larga distancia. Después de su pelea, fue el primero en avanzar, el 
primero en llamarla. ¿Y eso era todo lo que tenía que decir? 


  

  
  
 

—Ya veo. —Helios se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas 
y sintiéndose como si estuviera caminando más cerca del campo de batalla que de 
lo que estaba en la conversación—. ¿Cómo has estado? 

Ella trató de responder, pero su voz se atascó al final. ¿Cómo diablos, se 
preguntó bruscamente, iba a contestar a eso? 

Helios escuchó el temblor inesperado en la voz de MJ y preguntó bruscamente: 

—¿Estás bien? 

Ella no podía responder, las lágrimas obstruyeron su garganta. 

—¿MJ? Respóndeme. 

Ella quería, pero ¿qué podría decir? 

De repente, todo se aclaró. Él dijo duramente: 

—Sé sobre eso. 

MJ abrió la boca, una mano voló para cubrir su boca mientras otro sollozo se le 
escapaba. 

Helios cerró sus ojos, la única manera de protegerse de las imágenes de MJ y 
otro hombre desapareciendo en su habitación juntos. 

—Sé que Jack estuvo en tu habitación la otra noche. 

Estuvo a punto de dejar caer su teléfono ante sus palabras. Oh Dios, oh Dios. 

Él realmente lo sabía. Pensó en negarlo, pensó en preguntar cómo lo sabía, pero, 

¿cuál era el punto? Él sabía. Oh Dios, Helios lo sabía. 

El silencio que se tensó entre ellos hizo que Helios respirara 
entrecortadamente. Deseaba, deseaba y rezaba con todo lo que fuera, que ella lo 
negara, pero cuanto más tiempo pasaba, más la verdad comenzaba a entenderse. 

Lo habían hecho. 

Otro hombre ya conocía la sensación y el sabor del cuerpo MJ. 

Helios quería volverse loco ante el pensamiento. 

—Lo siento —dijo MJ finalmente, su voz apagada y temblorosa. 

Él se obligó a hablar. 

—Está bien. Ocurrió. Ya está hecho, terminado. Podemos olvidarnos de eso… 

Ella sacudió la cabeza a pesar de que no podía verla. 

—No puedo olvidarlo. Fue mi culpa. —Ella se atragantó con otro sollozo—. 

Nunca quise ser ese tipo de mujer, ¿sabes? Siempre pensé enamorarme de un solo 


  

  
  
 
hombre, casarme con él, y vivir felices para siempre. De la clase que pensé… siempre 
pensé que serías tú. —Se obligó a reír—. Tonto, ¿verdad? 

—No es tonto —dijo Helios dolorosamente—. Creo que es dulce. 

Ella se rió y lloró. 

—Ni siquiera se supone que sepas lo que significa la palabra “dulce”, 

Presidente. 

Él se encogió. 

—No me llames así. 

Ella dijo miserablemente: 

—No creo que tenga el derecho de llamarte otra cosa más que eso. Antes, todo 
de lo que tenía que estar orgullosa es que siempre podría ser solo tuya. Pero no… 
ahora… no después de eso. 

Helios palideció, dándose cuenta de hacia dónde se dirigía su conversación. 

—Te acabo de decir que está bien conmigo —dijo él entre dientes, tratando de 
no dejar mostrar su pánico. 

—Pero no está bien para mi —gritó—. Eres Helios Andreadis, y realmente te 
mereces a alguien mejor que yo. No puedo evitar pensar eso cuando estamos juntos, 
yo solo sigo arrastrándote hacia abajo y tú… tú, solías hacerme lo mismo. —Dolía, 

Dios dolía decirle esas palabras cuando ella sabía que había cambiado, pero tenía 
que decirlas. Necesitaba que Helios se diera cuenta de lo que los días separada de él 
la habían hecho darse cuenta. 

Lo que él le dijo no era cierto. 

Ellos nunca estuvieron destinados a ser, y ambos estaban más jodidos cuando 
estaban juntos. 

Ella susurró: 

—Por favor, no me llames nunca más. 

—Nunca voy a dejar de llamarte —gruñó de vuelta inmediatamente—. Te amo, 

MJ. ¿Me escuchas? Te amo, maldita sea, y si crees que solo porque te diste cuenta de 
que hay otros hombres mejores que yo para amarte, no voy a renunciar. Porque 
puedo ser mejor, puedo ser malditamente normal, yo puedo ser lo que quieras que 
sea… 

—Lo siento, Presidente. 

La voz de él se quebró. 


  



  
  
 

—¿Por qué coño estás haciéndome esto a mí, mi niña? No me importa el 
sufrimiento. Ni siquiera me quejo. ¿Por qué no puedes simplemente dejarme quedar 
en tu vida? 

—Adiós. 

 


  

  
  
 

Capítulo 12 

 

―Lamento que esto te haya pasado a ti ―dijo Katya con tristeza―. Si hubiese 
sabido que Jack realmente se enamoraría de ti, nunca los habría presentado a los 
dos. ―Señaló una mesa vacía en la cafetería y colocó la bolsa junto con la bandeja. 

Se sentó y siguió diciendo―: Es un playboy. Pensé que sería solo otro juego para él. 

―Está muy bien, Kat ―dijo MJ tranquilamente mientras tomaba el asiento a 
través de su amiga―. Todo es culpa mía. ―Cambiando rápidamente de tema, ella 
preguntó―: Pero realmente me has dado curiosidad. ¿Qué te hizo Jack para que le 
debas un favor? 

Katya agitó una mano en el aire. 

―Oh nada. Lo normal. 

―¿No quieres decírmelo? 

―Es demasiado vergonzoso. Pero para no saltar a conclusiones estúpidas, 
nunca le he gustado, y él nunca me ha gustado. Estábamos a la vez... en el lugar y la 
hora equivocados. Y otro tipo ―murmuró entre dientes. 

Los ojos de MJ se iluminaron. 

―¡Ah! Escuché eso. 

―No es nada. Nada. Olvídalo. ¿Por favor? 

Nunca había visto a Katya tan nerviosa. 

―Lo haré lo haré. Lo prometo. 

Empezaron a comer en silencio después de eso, ambas ocupadas con sus 
pensamientos, aunque también hicieron todo lo posible por fingir interés en su 
comida. A diferencia de la mayoría de las cafeterías universitarias, la cafetería de la 

Universidad Christopoulos fue diseñada como un restaurante de primera clase y 
abierta todo el día. Como resultado, la mayoría de los estudiantes prefirieron 
disfrutar de sus cenas en la cafetería en lugar de molestarse en salir del campus. 

A las siete de la noche, la cafetería estaba en su punto más concurrido, con los 
estudiantes empujando por el espacio de la mesa. MJ se dejó distraer por el ruido y 
la actividad a su alrededor, sintiéndose secretamente melancólica mientras 
contemplaba las risueñas y despreocupadas expresiones de los rostros de los otros 
estudiantes de primer año. 


  

  
  
 

¿Si nunca hubiera sido la hija de James Cartwright, tal vez también podría ser 
como ellos? Preocuparse solo por calificaciones, actividades del club y encontrar una 
cita para el Día de Acción de Gracias. Pero entonces, si ella hubiera sido como ellos, 
ella nunca tendría ninguna razón para explorar fuera de la ciudad ese día, y nunca 
habría llegado a conocer a Rick, o saber sobre Helios Andreadis. 

Un suspiro escapó de ella. 

No, no querría no ser la hija de James Cartwright, después de todo. Cada 
momento tortuoso que pasaba bajo su techo había valido la pena poder conocer a 

Helios y, incluso durante muy poco tiempo, ser cuidada por él. 

Las puertas de la cafetería de repente se abrieron de golpe, haciendo que todos 
miraran excepto MJ. Cuando oyó el sonido, miró su plato con determinación. Sea 
cual fuere la causa de esa conmoción, fue al menos una controversia de la que no iba 
a formar parte. 

―¿MJ? ―dijo Katya de repente. 

―¿Sí? ―preguntó mientras se alimentaba con una cucharada de risotto. 

―Creo que es mejor que estés lista. 

―¿Huh? 

―Porque ahora, Helios Andreadis se dirige hacia ti y no parece... amigable. 

La cabeza de MJ se alzó, justo a tiempo para ver a Helios detenerse justo 
enfrente de su mesa. Estaba vestido con su habitual traje casual, pero aun así, todos 
los demás chicos de la habitación palidecían en comparación. Él era tan hermoso. Él 
era... Sr. Resplandeciente, después de todo. 

La conmoción de verlo era tan grande que la había asfixiado, y ella hizo un 
salvaje agarre en la botella de agua para evitar que la comida saliera de su nariz y 
boca. 

Dios mío, si me quieres, por favor, hazme saber cómo realizar una auto 
lobotomía Porque no quiero recordar esto. Nunca. 

Pero como siempre, Dios no respondió por su cuenta. 

En cambio, Dios le había ofrecido a Helios un pañuelo, pulcramente apretado, 
bellamente suave y blanco. 

Mirándola, Helios trató de resumir mentalmente todo lo que tenía que decir. 

Pero todo lo que podía pensar era cuánto la amaba. Recordaba todos los días que 
habían pasado juntos y quería mil días más como éste. Un millón, mil millones, un 
número infinito de días no sería suficiente. Esta chica, con su amor por las ropas 


  

  
  
 
tontas, sus maneras contradictorias y su optimismo encantador, amaba cada 
pequeña cosa de ella, y su corazón siempre la golpeaba. 

Cuando parecía que había desarrollado una fascinación con un lugar en el 
suelo, Helios dijo con brusquedad: 

―Tienes algo en la comisura de la boca ―le ofreció su pañuelo otra vez. 

Agarrando el pañuelo, ella palmeó su boca limpia, murmurando. 

―No necesitas gritarlo a todos. 

―No estaba gritando. ―Por el amor de Dios, ¿no podía hacer nada bien con 
ella? 

―Ahora estás gritando. 

Helios tomó respiraciones profundas calmantes. Era como su primera vez de 
nuevo, y estaban luchando como gatos y perros. En cualquier caso, gritar a la chica 
que amaba no era la manera de cortejarla. Miró alrededor, buscando cualquier señal 
del otro hombre. Pero no había ninguno. 

Mirando hacia atrás a MJ y viendo que todavía no había levantado la cabeza, 
pensó: Qué demonios, y se dejó caer sobre una rodilla delante de ella. 

Los estudiantes alrededor de ellos jadearon. Él sabía que lo harían y no le 
importaba. Odiaba este tipo de exhibición pública con pasión, pero pensó que era la 

única manera de que MJ lo escuchara. Sacó las rosas que tenía escondidas en la 
espalda y las empujó hacia ella. 

―Tuyas. 

Ella casi terminó comiendo las rosas, con la forma en que las había empujado 
en su cara. También se habría ahogado en él, porque estaba sorprendida por el hecho 
de que Helios Andreadis estaba haciendo esto. La única vez que le gustaba estar en 
el centro de la atención era cuando estaba en una moto y esta vez, él no lo estaba. 

Finalmente, encontrando su voz, preguntó: 

―¿Por qué estás en tu rodilla? ¿Y q… qué pasa con las rosas? 

Parecía que estaba ansioso por matarla ahora. 

―¿Qué mierda crees que es todo esto? ―gruñó―. Dijiste que querías un 
maldito chico normal. ¿No es esto lo que hace un chico normal cuando quiere 
recuperar a su chica? 

A través de ella, Katya susurró: 

―Él tiene un punto, MJ. 


  

  
  
 

Sí. Lo hizo. Y solo mostraba lo poco que sabía de los chicos normales, aunque 
todo este tiempo, ella había profesado querer salir con uno. El pensamiento la hizo 
palidecer aún más. Jack era un tipo normal y él quería que saliera con él. Pero al 
final, ella había dicho que no. ¿Qué quería realmente? 

―¿MJ? ―dijo Helios, su voz áspera. 

―Deberías levantarte ahora ―murmuró en voz baja. 

Se obligó a decir las palabras más cursi de la historia. 

―No voy a parar hasta que me digas que estamos juntos de nuevo. ―Mierda. 

Quería regatear en este momento. No tenía ninguna duda en algún lugar de esta 
cafetería repentinamente silenciosa, la gente registraba cada palabra y movimiento. 

En cuestión de minutos, los muchachos sabrían sobre esta noche, y su vida estaría 
oficialmente terminada. 

Pero si este era el camino para que él recuperara a MJ, la humillación valdría 
la pena. 

MJ podía sentir su rostro ardiendo por lo que Helios acababa de decir, y ni 
siquiera se había molestado en bajar la voz. Si no estaba avergonzado por sí mismo, 
ella estaba más que avergonzada por él. ¿No se daba cuenta de lo tonto que era para 
alguien como él postrarse así para alguien como ella? 

Ella sacudió la cabeza vigorosamente. 

―Por favor, Helios, por favor, levántate. 

―¿Sabes qué decir para sacarme de esta posición? 

Ella preguntó con voz vacilante: 

―¿Funcionó en Grecia? ¿Se detendrán entonces los rumores? 

Ah, mierda, tenía que preguntar eso de todas las cosas. Helios respiró 
profundamente. 

―Es... va a continuar por un tiempo. 

MJ se congeló. 

Él continuó. 

―Parece que mi familia está tocando de nuevo, y ellos involucraron a Rick. 

Ella jadeó. 

―¿Tu antiguo tutor? 

Asintió cortantemente. 


  



  
  
 

―Mi madrastra dice que lo tiene. Su condición para mantenerlo a salvo es que 
deje que los rumores se deslicen. Ellos van a convencer a la junta directiva de 

Andreadis Enterprises de que no soy un sustituto adecuado como presidente de mi 
hermano mayor. ―Exhaló con dureza―. Espero que entiendas que no hay nada que 
pueda hacer en este momento. No puedo, sin saberlo, arriesgarme... 

MJ agarró su mano, incapaz de soportar el tormento en su voz. 

―No tienes que explicar ―dijo suavemente―. Sé lo que Rick ha hecho por ti. 

También me ha ayudado. 

Cuando intentó apartar su mano, él no la soltó. 

―¿Y yo? ―preguntó Helios obligándose a preguntar―. ¿No tienes nada que 
decir sobre mí? 

Su cabeza bajó una vez más, y un segundo más tarde sintió algo caer en su piel. 

Lágrimas. 

Las lágrimas de MJ. 

―Siento que todo va contra nosotros todo el tiempo, ¿sabes? No creo que 
podamos seguir golpeando nuestras cabezas contra la pared. 

―Solo dime lo que quieres. ―Trató de no sonar desesperado, pero se dio 
cuenta de que era imposible. Estaba desesperado. Un hombre a punto de ahogarse, 
un hombre a punto de morir de hambre, un hombre a punto de morir. Todos estaban 
desesperados, y él era los tres sin MJ. 

―Escucha, MJ. Escúchame con cuidado, por favor. ―Él la apretó― Si 
realmente quieres un tipo normal, puedo hacerlo. He dejado mi moto por ti. Si puedo 
renunciar a eso, puedo renunciar a cualquier cosa. ¿Entiendes? Solo te necesito a ti. 

Estaba a punto de decir algo más, pero el ruido de las puertas que se abrían 
una vez más lo interrumpió. 

―¿ESTÁ HELIOS ANDREADIS EN LA MALDITA CASA? 

Helios se movió con rapidez al oír el sonido, sabiendo que el problema había 
venido a buscarlo. Se inclinó, susurrando a MJ. 

―Pase lo que pase, quédate aquí. ―Antes de alejarse. 

A la entrada de la cafetería había un grupo de hombres borrachos, 
motociclistas por su apariencia. Y armados, ya que no hicieron ningún intento de 
esconder las armas escondidas a sus lados. 

Reconoció a los hombres como miembros del club de la universidad rival en la 
ciudad, una propiedad de otra nacional griega. El club era conocido como Sfagi, y 
en inglés la palabra traducida a "matanza". El Sfagi era conocido por tener en su 


  

  
  
 
mayoría ricos niños mimados como miembros, cobardes acosadores todos ellos. 

Ellos nunca habían hecho problemas con cualquiera de los Afxisi hasta ahora, y 

Helios tenía una idea sombría de por qué. 

Si él fuera el Presidente de Afxisi, podría resolver este asunto en cuestión de 
segundos. 

Pero no lo era. 

Era un tipo normal, y quería seguir siendo un tipo normal, sin importar lo que 
pasara. 

Levantó las manos. 

―Vamos a tomar esto afuera. 

Uno de los hombres caminó hacia él. 

―Seguro que lo haremos. ―Él sacó su arma y disparó al aire. Todos gritaron. 

Golpeó la cabeza de Helios con la culata de su pistola y todo quedó negro. 


  

  
  
 

Capítulo 13 

 

En un momento, se esforzó por acercarse a donde estaba Helios y averiguar 
qué estaba pasando. Al instante siguiente, el sonido de un disparo rompió el silencio 
y el caos estalló. Ella y Katya habrían sido pisoteadas si no hubieran podido 
ayudarse y encontrar su camino hacia la salida. 

―¿Helios? ―MJ gritó su nombre una y otra vez, con la esperanza de escuchar 
su respuesta. Oh Dios, por favor Dios, por favor Dios, por favor, que me responda. 

Pero esta vez, todo lo que podía oír era un tipo de silencio aterrador. 

Cuando lograron salir de la cafetería, todavía no había señales de Helios. 

―¿Alguien ha visto a Helios? ¿Por favor? ¿Alguien? ―Se detuvo con una 
persona tras otra, haciendo la misma pregunta una y otra vez, con el corazón en la 
garganta. 

―Oh Dios, oh Dios, por favor. 

Esto se sentía mucho peor que estar tumbada en el suelo, esperando a que la 
motocicleta le arrancara la cara. 

No, esto era más aterrador porque ahora era Helios el que estaba en el suelo y 
ella no podía hacer nada al respecto. 

―¡MJ! ―Katya estaba agitando los brazos frenéticamente para que ella se 
acercara―. Él ha visto lo que pasó. ―Katya miró al tipo, que tenía una expresión de 
conmoción en su rostro―. Dile a ella. Por favor. 

―Ellos eran motociclistas. Reconocí a algunos de ellos porque van al mismo 
club cada semana. H… Helios Andreadis se dirigió a ellos pacíficamente, pero el 
tipo que disparó, lo usó como una distracción y luego le pegó al presidente Afxisi 
con la pistola en la cabeza y lo arrastro por los pies. 

MJ tenía el cuerpo frio todo el tiempo que el chico terminó de hablar. Se volvió 
hacia Katya con los ojos cegados por las lágrimas. 

―¿Por qué no pediría ayuda? ¿Por qué iba a ir con ellos así? ¿Por qué? 

El chico negó. 

―¿No sabes nada de las reglas del club? Se supone que eres su novia, ¿verdad? 

Ella sacudió la cabeza, su conciencia picando. 


  

  
  
 

―Es la regla no escrita más importante para los clubes subterráneos de 
carreras. No hay luchas entre clubes por civs. 

―¿Civs? ―repitió MJ sin expresión. 

―Civiles. Como tú y yo. No motociclistas. Todo lo que tiene que ver con un 
club y un civ tiene que ser manejado por la policía. 

―¿Y si es demasiado tarde? ―exclamó Katya. 

―Él es ex Afxisi ―dijo MJ desesperadamente―. ¿Eso no cuenta para nada? 

El muchacho se encogió de hombros con inquietud. 

―No lo sé. ¿Tal vez no quiera meter a su club en problemas? 

No, MJ se dio cuenta un segundo después. No fue eso. Helios no quería 
involucrar a su club porque quería seguir siendo un civ. Un no-motociclista. Para 
ella. 

―D ¿viste hacia dónde se dirigían? 

El chico asintió y señaló. 

―Creo que van a su antiguo campo de caza… 

―En la vieja ciudad fantasma ―dijo ella, entumecida. Por supuesto que 
volvería a eso. Todo tendía a completar el círculo. 

Una vez, Helios le había salvado la vida. Ahora era su turno de salvarle la 
espalda. Pero primero, tenía que vencer su miedo. 

Cerrando los ojos, ella se dijo a sí misma, respira. 

Respira. Respira, MJ. Respira. 

Puedes hacerlo. 

En el fondo de su mente, la voz de James llegó a ella como una burla familiar 
y aterradora. ¿Estás lista, MJ? ¿Lisssstaaaa? 

VROOM, VROOM. 

Su corazón se aceleró, pero ella se obligó a enfrentar el sonido en su cabeza. 

Estaba lista. 

Porque ahora, ella lo sabía. 

Alguien la amaba, la amaba de verdad, lo suficiente para que su vida 
dependiera de ella. 

Ella no lo dejaría caer. 

Cuando abrió los ojos, estaba tan tranquila como podía estar. Se concentró en 
las cosas que necesitaba enfocarse exclusivamente. 


  

  
  
 

―Katya, ¿podrías hacerme un favor? ¿Puedes encontrar una manera de 
contactar con cualquiera de los Afxisi y hacerles saber dónde han llevado Helios? 

Otras palabras más horripilantes trataron de abrirse paso en su mente, pero MJ 
las apartó obstinadamente. Ellos habían tomado a Helios. Eso era todo lo que se iba 
a permitir pensar. 

―Está bien, pero ¿qué vas a hacer? No vas a hacer nada estúpido, ¿no? 

―No. Voy a hacer lo que siempre he estado destinada a hacer. ―Ella miró al 
chico―. Necesito un último favor tuyo. ¿Sabes de alguna motocicleta que pueda 
pedir prestada? ―Todas sus esperanzas se estrellaron cuando empezó a negar. 

―No conozco a nadie que maneje motocicleta. Es peligroso, ya sabes. Pero... 

―Señaló a algún lugar detrás de MJ, y se giró para encontrar a una gran y malvada 

Ducati estacionado en la acera―. ¿Quizá puedas pedirla prestada? 

Su corazón se hinchó. 

―Perfecto. 

Corrió hacia ella, sabiendo que estaba a punto de enfrentarse con su viejo 
némesis. Los latidos de su corazón habían triplicado su ritmo cuando llegó a la 

Ducati, y todo su cuerpo se estremeció cuando levantó una mano para tocar la 
motocicleta. Parecía que se levantaba a la vida bajo sus manos, pero sabía que era 
solo su imaginación. ¿O no? 

Sacudió el pensamiento. 

Monstruo o no, real o no, ella estaba aquí para dominar a esta bestia y no al 
revés. 

Cerrando los ojos, se imaginó a James pasando por todos los movimientos. Lo 
había visto hacerlo mil veces. Lo había hecho lentamente, lo había hecho 
rápidamente, lo había hecho de todas las maneras que seguramente la aterrorizarían. 

Había veces en que ella soñaba que encontraría el valor para empujarlo de la moto 
y montarla ella misma. Se iría y nunca volvería. 

Pero ella nunca había encontrado el coraje… hasta ahora. 

Lentamente, subió a la moto. Se sentía más grande que nunca con su asiento a 
horcajadas, y de nuevo tuvo que cerrar los ojos y respirar 

Respira, MJ. Respira. Necesitas respirar por Helios para que puedas ir a él. Así que 
respira. 

Cuando abrió los ojos, puso manos a la obra rápidamente. Uno de los trucos 
más útiles, aunque ilegales, que James le había enseñado era cómo encender una 


  



  
  
 
motocicleta. Sus dedos se movieron hábilmente, y pronto la bestia estaba rugiendo, 
despertando en medio de la noche. 

Su rugido la hizo estremecer, pero ella mantuvo sus manos en el manillar. 

¿Estás lista, MJ? ¿Estás lista? 

En los viejos tiempos, habría mantenido los ojos abiertos, temiendo que fuera 
el último momento de su vida. Pero esta vez, no lo hizo. Porque ella creía que 
sobreviviría y que Dios había querido que algo mejor le sucediera. 

Estoy yendoooo… 

Cerró los ojos con fuerza. 

SWISH. 

Swish. 

Swish. 

Y no pasó nada. 

No pasó nada. 

Enjugando las lágrimas de sus ojos, arrancó la moto y rugió a la vida debajo de 
ella. Y entonces ella estaba acelerando por la calle, en su camino para salvar al 
hombre que amaba. 

 

―¿Andreadis, dónde están ahora tus perritos falderos? 

La pregunta vino acompañada de un duro golpe en el rostro, seguido de una 
patada en las costillas. Los dientes de Helios rechinaron de dolor, pero no emitió 
ningún sonido. Dejar que estos imbéciles supieran que estaba herido solo les 
animaría a golpearlo aún más. 

Deseaba poder desmayarse en ese momento, sabiendo que pondría fin a su 
tormento. Pero él no era del tipo que se desmayaba fácilmente, así que el tormento 
continuó. Helios había contado con que la policía viniera a rescatarlo de inmediato, 
pero ahora sabía que era una ilusión. 

El Sfagi siempre había estado en la nómina de su familia. Sin duda Dahlia les 
había pagado generosamente para enseñarle una lección. Ella probablemente se 
había enterado que él abandonaba el club y pensó en golpearlo mientras estaba 
abajo. Movimiento inteligente. Si no sobrevivía a esto, ella ganaría. Por su bien, ella 
debía rezar para que no lo hiciera. 


  

  
  
 

Los golpes seguían viniendo, y poco a poco se quedó entumecido ante el dolor. 

Se preguntó aturdido dónde estaba MJ. Maldita sea, si estos hombres hubieran 
encontrado una manera de tomarla y hacerle daño… 

Sacudió el pensamiento. 

No serían estúpidos en cuanto a involucrar el tipo de civ que era MJ. Ese era 
territorio intocable, del tipo que eran enviados detrás de las rejas. La policía podría 
pasar por alto la lucha entre los clubes. Pero cualquier cosa que involucrara civiles 
inocentes era un enorme jodido no, y ninguna cantidad de soborno tendía a cambiar 
eso. La policía llegaría a ellos tarde o temprano. 

Cuando abrió los ojos, vio que uno de sus torturadores se quitaba el cinturón. 

¿Qué mierda? ¿Entonces lo iban a azotar como si fuera una maldita escena de 

BDSM? Dios, estos hombres eran unos imbéciles. ¿No podrían haber conseguido un 
látigo real por lo menos? 

Las motos entraron de repente en la escena, y los hombres se vieron rodeados 
por el Afxisi. Todos tenían una mirada sombría en sus rostros, y estaba claro que 
solo tenía que decir la palabra y los Sfagi estaban muertos. 

Los Sfagi tenían sus armas fuera, todos ellos tensos y esperando el castigo. 

―¿Presidente? 

Helios obligó a su cabeza a moverse, aunque el dolor tenía su visión 
serpenteando a su alrededor. Tratando de concentrarse, vio que era Christos quien 
había hablado, el distante joven de veinte años a quien Kellion le gustaba dejar al 
mando en el caso de que todos los oficiales estuvieran fuera. Kellion dijo que 

Christos parecía estar siguiendo las huellas de Helios, con la forma en que odiaba 
tener algo que ver con gente fuera del club. 

Sabiendo que le pedían que emitiera una orden, Helios luchó para mantenerse 
consciente antes de mover lentamente la cabeza. Podría encontrar alguna forma de 
salir de esto. De un modo u otro, él se saldría de esto mientras permaneciera normal. 

Pero maldita sea, ¿por qué nadie le había dicho lo mucho que era aspirar a ser 
un hombre normal? 

Cuando los Sfagi se dieron cuenta de que ninguno de los Afxisi iba a levantar 
un dedo para ayudar a su ex presidente, su arrogancia regresó con toda su fuerza. 

―No vas a pedir ayuda, ¿verdad? Eres el Gran Presidente Malo ¿y no crees 
que necesites la ayuda de nadie para salir vivo de esto? ―El líder del Sfagi se echó 
a reír―. Sé un mártir si quieres. Te ayudaremos. ―Miró a sus hombres―. ¿Verdad, 
muchachos? 

Y las palizas comenzaron de nuevo. 


  

  
  
 

Los golpes se hicieron imposibles de contar, se dio cuenta de que era realmente 
posible morir solo por ser golpeado con cinturones y hebillas de cinturón. También 
se dio cuenta de que su familia, probablemente había pagado a la policía para mirar 
hacia el otro lado solo por esta noche, y el Sfagi era demasiado estúpido para darse 
cuenta de eso. 

Varias veces Afxisi quería ayudarlo, pero se obligó a negar. No. No hay manera 
de mierda. Se iba a quedar normal porque eso era lo que quería MJ, 

―Él no va a romperse. ―Uno de los miembros más rechonchos del Sfagi 
murmuró―. Creo que deberíamos dispararle. Golpearlo para que no vuelva a 
montar en motocicleta. 

La sangre de Helios se enfrió cuando escuchó las palabras. No. No quería eso. 

Podía soportar la idea de nunca montar una motocicleta por elección. Pero nunca 
montar porque había perdido la capacidad de hacerlo. Eso era el infierno en la tierra. 

Cuando el Sfagi se cerró a su alrededor, Helios se preguntó en una neblina 
dolorosa si este era realmente el final. Todo por el amor de una niña de dieciocho 
años, pensó, y se habría reído si tuviera fuerzas para hacerlo. Era Helios Andreadis, 
y se había permitido matar a golpes porque había elegido ser… 

Un sonido llegó a ellos, y se hizo cada vez más fuerte. El círculo de Afxisi a su 
alrededor se rompió justo cuando una moto se elevaba a la vista, los ojos de Helios 
se agrandaron. 

¿Se atrevía a creer en sus ojos? 

¿Esa era realmente MJ, la que estaba viendo en la motocicleta? 

La Ducati aterrizó justo enfrente de él. 

Y entonces ella estaba allí. 

MJ. 

Ella estaba de rodillas, con lágrimas corriendo por su rostro, sin un cuidado 
por su vida mientras se arrastró hacia él. Los Sfagi trataron de acercarse a ella, pero 
con cada paso que daban, los Afxisi se acercaron a ellos, forzándolos a permanecer 
quietos. Algunos de ellos sintieron que la marea se volvía contra su favor e 
intentaban salir, pero ya era demasiado tarde. Los Afxisi los habían rodeado. 

―¿Helios? ―susurró ella. 

Había usado su nombre. Se obligó a sonreír, sin querer que se preocupara. Pero 
el esfuerzo le costó tanto, y se tragó un gemido. 

El dolor grabado en su rostro era algo que ella conocía demasiado. Ella también 
había sufrido tales ataques. No sabía dónde tocarle, temiendo causarle más daño. 


  

  
  
 

―¿Por qué los dejaste hacer esto? 

El no respondió. 

Y porque no lo hizo, fue una respuesta en sí misma, y más lágrimas cayeron 
por su rostro. 

―Helios, estaba equivocada. ―Ella tomó una respiración profunda, tratando 
de mantener el temblor de su voz para que no terminara siendo incoherente―. Pensé 
que quería a alguien normal, pero eso era solo mi miedo a hablar. No puedo estar 
con alguien normal cuando no estoy… cuando tampoco soy normal. 

―¿Quién te dijo que no eres normal? Los mataré. 

Otra risa ahogada salió de ella. 

―Si fueras n… normal, nunca hubieras podido salvarme. Y si yo fuese normal, 
no habría podido c… conquistar mi miedo, no habría podido venir a s… salvarte. 

MJ se secó las lágrimas de los ojos. 

―A la mierda lo normal, Helios. No lo quiero. Lo siento, te he forzado a 
cambiar. Te quiero de vuelta. El verdadero tú. El que empezó A… Afxisi. El P… 

Presidente. 

Silencio. 

Un doloroso gemido escapó de él. 

―¿Por qué no te habías dado cuenta de esto antes de que me golpearan por ti, 
mocosa? 

Ella se rió y lloró. 

Helios la tomó en su regazo y lloró en sus brazos. Sus lágrimas hicieron que las 
heridas en su pecho fueran más crudas, pero ignoró el dolor. Le daba la bienvenida, 
en realidad, porque era la prueba de que MJ lo amaba. Sobre la cabeza de MJ, su 
mirada se cruzó con la de Christos. 

El asintió. 

Los ojos de Christos brillaban. 

El jefe de los Sfagi vio el silencioso intercambio. Mierda. Estaban muertos. Fue 
su último pensamiento consciente, pero por una vez, había conseguido algo bueno. 

 


  

  
  
 

Capítulo 14 

 

Una semana más tarde 

Helios estaba irritado. Uno pensaría que como el Presidente del Afxisi, todos 
en su club se apresurarían hacer su oferta. Pero no, no parecía que un miembro de 
mierda le estuviera escuchando. Por un lado, todo el mundo se había opuesto a sus 
deseos de no lanzar una fiesta. El club no solo había lanzado una fiesta de bienvenida 
para celebrar su regreso al club después de su alta del hospital. Habían lanzado una 
enorme mierda, y aparentemente habían invitado a cada maldito estudiante de la 
universidad. 

Luego estaba MJ. Sus dientes apretados. MJ era ahora conocida como la chica 
del Presidente, pero ¿eso le impidió actuar como un maldito voluntario? No, no lo 
hizo. Allí estaba, dando vueltas como una abeja ocupada, sirviendo cervezas a los 
motociclistas y asegurándose de que todos tuvieran comida. No estaban 
jodidamente muertos de hambre. Eso debería ser suficiente. 

Su paciencia agotándose, Helios gruñó. 

―MJ. 

A través del salón del club MJ oyó a Helios llamar su nombre. Cuando levantó 
la vista, él le hizo señas con el dedo. 

Su corazón dio un vuelco. Ese era su Helios, su Mr. Resplandor en todo su 
arrogante yo. Incluso ahora, tenía que pellizcarse para asegurarse de que no estaba 
soñando y que él era realmente suyo. Esta noche, había logrado convencerlo de que 
se vistiera apropiadamente para la fiesta. Para ella se había puesto una chaqueta de 
gamuza, sobre una camisa gris y jeans. Incluso llevaba zapatos que no eran de 
motociclista, pero por eso él le había pedido un favor aparte, y la idea de lo que era 
eso la hizo sonrojarse. Era un favor que le había dado felizmente. 

Corriendo a su lado, ella preguntó. 

―¿Qué es… ? 

Antes de que ella lo supiera, terminó en su regazo, su grito de sorpresa 
atrapado por su beso. Su boca se inclinó sobre la suya, su calor infundió su cuerpo, 
y cuando su lengua se deslizó dentro de su boca, MJ lo olvidó todo y se perdió en su 
beso. Sus brazos rodearon su cuello, su cuerpo moldeando contra su dureza, incluso 
mientras sus dedos se curvaban con excitación dentro de sus zapatos. 


  



  
  
 

Por ahora todos en el club estaban acostumbrados a ver a su presidente, 
normalmente distante, besar descaradamente en público a su chica. Aquellos 
miembros que no fueron animados a mirar hacia otro lado. 

―Si sigues mirándolos cada vez que se besan ―advirtió Kellion a un recién 
llegado―, no terminarás haciendo nada. 

El beso tardó mucho en romperse. 

Yuri se frotó la barbilla. 

―Siento que debería cubrir los ojos de mi hermana o algo así. 

Hallie puso los ojos en blanco. 

―Estas unos años demasiado tarde, hermano. 

Los ojos de Yuri brillaron. 

―¿Lo estoy? 

Andreus miró a Hallie. Todo esto era culpa de MJ. Desde que la chica del 

Presidente vino a vivir con ellos, Hallie se había vuelto mucho más audaz. 

Cuando Helios alzó la cabeza, él tenía una mirada penetrante sobre su 
extraordinariamente hermoso rostro. 

―Deja de servir a todos. Tú eres mi chica. No lo has olvidado, ¿verdad, 
mocosa? 

―No cuando me lo gritas, no lo haré ―dijo en voz baja. 

Helios arqueó una ceja. 

―¿Qué dijiste? 

Perdió su coraje. 

―Dije, umm, ¿con mucho gusto me quedaré a tu lado para siempre? 

Una sonrisa suavizó sus labios cruelmente hermosos. 

―Te estás volviendo más descarada que nunca, mocosa. ―Con sus nudillos 
rozando su mejilla―. Pero me encanta. ―Sin advertencia, él la tomó en sus brazos, 
haciéndola jadear de sorpresa. 

―¿Umm, Helios? 

―¿Sí? 

―¿A dónde vamos? 

―A mi dormitorio. 

―Uhh, ¿por qué? 


  

  
  
 

―¿Quieres que te diga por qué en voz alta? 

Ella se sonrojó aun cuando protestó débilmente. 

―Pero tienes una fiesta. 

―Esta fiesta durará para siempre, cariño. No esperaré. ―Y le dio una mirada 
a MJ desafiándola a discutir. 

Cuando llegaron a su habitación, MJ decidió que era su turno para sorprender 
a Helios. En el momento en que cerró la puerta, ella tomó su rostro y lo besó. Helios 
rió contra su boca, pero pronto la pasión estalló a la vida entre ellos, tomando 
completamente el control. En cuestión de segundos, se habían quitado la ropa y ni 
siquiera habían llegado a la cama antes de que Helios entrara en su coño ya húmedo 
y dolorido. 

Un largo gemido escapó de ella al sentir su polla empujando dentro de ella la 
primera vez, y gimió su nombre cuando Helios la levantó para poder envolver sus 
piernas alrededor de él mientras su polla permanecía dentro de ella. 

Agarró sus hombros cuando él la empujó contra la pared, y sus dedos se 
clavaron en su piel cuando él comenzó a follarla largo y duro, haciendo que la pared 
detrás de ella se sacudiera. 

―Helios. ―Ella jadeó cuando sus empujes se hicieron aún más fuertes, 
haciéndola cerrar sus ojos mientras comenzaba a perderse en la belleza vertiginosa 
de su posesión. 

―Grita mi nombre, mocosa. 

Ella sacudió la cabeza, como él esperaba, y en represalia movió su mano abajo 
para poder alcanzar su clítoris y provocarla. 

MJ se mordió el labio, intentando evitar gritar. Pero era difícil ignorar la forma 
en que movía tan expertamente sus dedos, y cuando bajó la cabeza para tomar su 
pezón en su boca y comenzó a chupar, perdió la batalla y gritó. 

Una y otra vez, y Helios chupó más fuerte su pezón, el ritmo de sus empujones 
se volvió salvaje y frenético. La empujó a gritar más fuerte. Y cuando alcanzó su 
pico, su orgasmo la hizo gritar tan fuerte que las lágrimas comenzaron a caer de sus 
ojos mientras Helios seguía golpeándola, más y más rápido, sin mostrar signos de 
detenerse incluso cuando su cuerpo estaba temblando como loco por la fuerza de su 
clímax. 

Helios gruñó su nombre y le chupó el cuello con fuerza mientras él se venía, 
su semilla estallando dentro de ella lo suficiente como para hacer temblar sus 
caderas. 

―Te amo, MJ ―susurró Helios cuando se recuperó. 


  

  
  
 

Sin respuesta. 

Cuando levantó la cabeza para mirarla, MJ tenía el rostro rojo y una sonrisa 
tímida en su rostro. 

―¿MJ? 

―Perdí mi voz. ―Ella le mordió la boca. 

Sus ojos se estrecharon. 

―No te atrevas a reír. 

Pero ya se estaba riendo. 

―Deberíamos bajar ahora, cariño. Creo que quiero compartir esto con los 
demás. 

―No te atrevas… 

 

MJ no pudo evitar sonreír y rodar los ojos al mismo tiempo que salía del cuartel 
general del club, sintiendo que la mirada arrogante y posesiva de Helios la seguía 
todo el camino. Oh, el hombre era insufrible ahora, forzándola a situaciones en las 
que tenía que hablar pero no podía y tenía que explicar por qué. 

Haciendo su camino al laboratorio, ella estaba trabajando en abrir la puerta de 
atrás cuando oyó el gatillo de un arma detrás de ella. 

Y entonces una voz familiar. 

―¿Qué te llevó tanto tiempo, maldito niña? 

Antes de que pudiera pensar en luchar, algo duro y pesado le golpeó la parte 
posterior de la cabeza y se sintió cayendo. Cuando empezó a perder el conocimiento, 
vio a otras figuras moviéndose en las sombras. El olor del fuego la golpeó. Sus ojos 
se agrandaron de horror cuando vio el laboratorio prendiéndose fuego. Intentó 
gritar, pero su voz no volvió milagrosamente. 

Lo último que vio fue el rostro sonriente de su padre, y fue una sonrisa que la 
hizo querer vomitar. 

Swish. Silbido. 

 

 

 


  

  
  
 

Sobre la autora 

 

¡Hola! Me encanta hablar de libros tanto como el próximo bibliófilo, no 
importa qué libros, así que siéntete libre de chatear conmigo en goodreads. :) 

 

En cuanto a otras cosas que quizás desee saber, puede visitar mi sitio web o la 
página de autor en Facebook: 

 http://www.facebook.com/authormariantee. 
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